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LA H I N C H A Z O N 
EL régimen de Franco se ase-

meja a un globo a impul-
so de humo y con trape-

cio suspendido y mono en él pa-
ra piruetas. Sol idez moral y eco-
nômica en Ia Espana fascistizada 
no existen y crédito internacio-
nal no Io hay si no mediante con-
cesiones vitales. En cambio, el 
absceso clérigo - falangista está 
más (linchado que nunca. 

Es curioso cotejar Ia sobriedad 
discursiva de Ia Espana de 1940 
con el desborde charlamentario 
de Ia Espana de ahora. Tal vez 
desangrando rivales políticos en 
cantidades espantosas Falange 
en aquellos tiempos suponía re-
solver los problemas materiales 
dei país. Idea cuadrumana, an-
tropofágica, que consideramos po -
sible que el antoniorriverismo tu-
viera . Visto el fracaso — no de 
Ia autarquia tan pregonada, si-
no de Hit ler y Mussolini , de los 
cuales el franquismo Io esperaba 
todo — , el decantado honor de 
Espana ha sido ofrecido al Tio 
'Sam, ese tio que abrió bolsa 
y al cual desde. Hac ienda «his-
pana» se le mendigan constante-
mente dólares para un respiro 
que se va convirtiendo en ago-
biante y penoso. 

Pese a los pantanos y esclu-
sas de iniciación ane ja ahora ter-
minados; pese a unos kilómetros 
de v ia férrea inaugurados con 
máquina carbonera y a Ias aldeas 
implantadas a título de «V i l l a 
Franco» , «A ldeanueva de Fran-
co» , «Castanar de Franco» , et-
cétera, ( ladri l lo de canto encala-
do para fotografia inaugurai' y 
no hablar más dei asunto), el he-
cho positivo es que Ia economia 
espanola ha quedado despel le-
jada por tanto burocrata, poli-
c ia , militar, religioso, je fe , je fa-
zo, jefec i l lo , recomendado, com-
binador, aprovechador, media-
dor y devorador que Ia han roí-
do, comido y carcomido en pie 
na despreocupación o ignorân-
cia de cómo se salva a un país, 
oero confiando que de jando pe-
lo y lustre en Ia angostura de Ias 
necesidades el extranjero les sa-
caria de apuro. 

Y , cierto, apoyo recibe Franco 
y no Espana, pero interesado. 
Pese a su deslealtad, apoyando 
al nazifalangismo, el yanqui al 
mismo tiempo cump'e esfuerzos 
para asemejarse Io menos posi-
ble al Duce y al Fuhrer que , 
triunfantes, debían actuar de 
Providencia para Ia desastrada 
Espana franquista. As í , Io que 
sirve EE . U U . a Franconig_ son 
balones de oxigeno para el mo-
mento, nunca abundancias para 
evitar un « N o » a sus exigencias 
de penetración militar, econô-
mica y religiosa en Ia península. 
Por consiguiente, ese Franco que 
con tanto orgullo e implacabil i-
dad procede contra lo£ espano-
les que son liberales por derecho 

humano, agacha ante el poder 
mefistofélico dei Dólar , más ef i-
ciente que el poder divino que 
mucho consume s i n rendir 
ochavo. 

Ante un impace así de invul-
nérable . Ia verbosidad franquis-
ta se ha desatado inundándolo 
todo. La burla contra el parla-
mentarismo antiguo — ése que 
mucho hablaba y poco hacía — 
se ha trocado en un demasiado 
hablar por no saber que hacer, 
que resulta Io mismo o peor que 
aquel lo. Por Ia inauguración de 
tres metros de acequia , por Ia 
reforma de una baranda de 
puente, por el estreno de un al-
tavoz en Canavera! dei Si lencio, 
los falangistas. Ias tres altas au-
toridades de Madr id , de Barce-
lona, de Zaragoza, de Sevi l la , 
de Va lenc ia , etc . , se trasladan 
en bloque al lugar dei suceso 
para desatarse en discursos rim-
bombantes, vácuos y además leí-
dos, tabarras que antes de ser 
labiadas ya están en Ias prensas 
de « A B C » , « L a Vanguard ia» y 
«Ar r iba» para Ia publicación dei 
caso y Ia difusión nacional dei 
mismo. 

Entonçes ya estamos otra vez 
— y ya hace de el Io tiempo — 
sirviendo platos de verborrea a 
los hambrientos, promesas e in-
dulgências a los trabajadores. 
Ante Ia crisis terr ible que ame-

naza al mundo dei trabajo no 
falta jerarca que grite déclama-
toriamente: « j N o soy partidario 
de los despidos!» Sin embargo, 
despidos hay y el jerarca de ma-
rras queda disconforme, pero sa-
tisfecho. Su discurso, emit ido, 
que los sin trabajo mastiquen 
palma de v ie ja escoba. 

Por fortuna en Espana nadie 
cree en Franco ni en Falange. El 
pueblo en general les hace el 
vacío. La industria, el comercio. 
Ia intel igência, el arte, Ia técni-
ca, todo sufre bajo Ia zarpa dei 
totalitarismo franquista. Espana 
entera abomina de Ia situación 
presente y sólo aguanta esa si-
tuación el miedo a Ia represión 
genocida que, por Ia muestra de 
1 936 - 4 5 , a los disconformes les 
podría caer encima. 

Alguna vez se puede leer en Ia 
prensa gregaria de nuestro país 
alquna jactancia por el estilo: 
«Grac i a s a Dios y a Franco en 
Espana no hay câmbios de Go -
bierno como en tiempos consti-
tucionales». 

Decir «gracias al fusi ladero, al 
tormento policíaco y a Ia ame-
naza permanente» , seria más ve-
rídico y sincero. 

Pero hay verdades que, a par-
tir ,del ahorcamiento de Mussoli-
ni y dei suicídio de Hi t le r , es 
cuerdo no proclamarlas en voz 
alta. 

Buenaventura Durruti, espanol y libertário 
EL dia 20 de noviembre dei ano 193í 

en Madrid, capital de Espana, 
caia muerto luchando contra el 

fascismo y la traición, este valeroso 
guerrillero, luchador de siempre por 
la causa dei Pueblo que sufre y tra-
baja. Durruti, tenia al morir solo 
40 anos. Había nacido en León en 1S96. 
Su oficio de mecânico, lo hi/.o mili-
tar en el sindicato obrero, y por cau-
sa de una huelga, tuvo que emigrar 
a Francia. En el ambiente revolucio-
nário espafíol existente entre los emi-
grados radicados en Paris, Durruti, 
abrazó Ias tácticas y finalidades de la 
Confederación Nacional dei Trabajo 
de Espana. Regresó a ella, y en San 
Sebastián militó en los grupos anar-
quistas. 

Combatiente de primera fila en con-
tra de la dictadura de Primo de Ri-
vera, organizo un atentado en contra 
dei Rey Alfonso XIII. Junto con As-
caso, Jover y Garcia Oliver mantenía 
a raya los desmanes vandálicos de la 
reacción espanola en' contra dei pro-
letariado militante. Durruti, tuvo que 
salir otra vez de Espana, y junto con 
sus companeros de lucha se radico 
en Buenos Aires, pasando por Uru-
guay, Paraguay, Chile y México, bus-
cando salvarse dei pedido de extra-
dición que contra ellos tenia solicita-
do el gobierno monárquico de Espana. 
De vuelta a Prancia, en Paris, que 
era la capital que servia de refugio a 
todos los perseguidos dei mundo, otra 
vez Durruti se puso a trabajar por 
destruir la Dictadura que asolaba Es-
pafia. Por sus actividades conspírati-
vas fué detenido y condenado a un 
afio de cárcel. Cumplida la condena 
fué expulsado y se interno en Bru-
selas, capital que servia de refugio al 
Coronel Macia, antes de ser presiden-
te de la Generalidad de Cataluna. 

/ ^ 

Reclamado por el gobierno espanol. 

no tenia seguridad en ninguna parte, 
no podia legalizar su estancia en nin-
gún pais, y regresó de incognito a 
Prancia. Trabajó en Lyón, hasta que 
fué otra vez descubierto y condenado 
a seis meses de cárcel. 

INSTANTANEAS 

Sinopsis de la revoiucion 
REVOLUCION, en sentido lato, es 

la transformación radical dei 
pensamiento y de la forma de 

vida dei hombre. A través de la his-
toria, la humanidad camina psnosa-
mente en busca de horizontes de vida 
más amplios y luminosos. En reali-
dad, este avance seria rítmico y ar-
monioso, si no lo impidieran fuerzas 
poderosas obrando en sentido contra-
rio. Es el dualismo eterno entre la 
reacción y el progreso. Cuando la hu-
manidad está madura para alcanzar 
formas más elevadas de vida, inevita-
blemente, surgen fuerzas retrógradas 
que tienden a perpetuar el antiguo 
régimen; y, por consiguiente, los 
reaccionarios emplean la violência pa-
ra contribuir a este fin. Es ley fatal 
que, los revolucionários de ayer, se 
conviertan en reaccionarios hoy, fren-
te a -nuevas corrientes ideológicas 
más profundas y vigorosas. Los per-
seguidos, al triunfar, se truecan en 
perseguidores de los hombres de 
ideas más avan/.adas que Ias suyas. 
Los reaccionarios pretenden frenar 
por la violência la evolución dei hom-
bre, y obran contra Ias leyes natura-
les. Y esto en la misma medida, sin 
duda, que los revolucionários aspiran 
a destruir los sistemas opresores y 
crear estructuras más perfectas de 
vida. 

Los revolucionários. en suma, 
obran de acuerdo con Ias leyes de la 
evolución, en tanto que mantengan 
incólumes sus princípios y siempra 
que no se detengan a la mitad dei 
camino. Y es que, en la hora dei 
triunfo, se aquilatan el valor real de 

TRAS LAS HUELLAS DE PICASSO. 
pintor. Siguiendo el tema ipintará los 

Espana, con exposición de 

— Tétrico, el pintor Franco, o franco 
bombardeos de la Legión Cóndor en 
sus terribles efectos? 

por Liberto de Espana 

los hombres y la autenticidad de los 
postulados revolucionários. 

El cristianismo, en su origen, tuvo 
cierto mat:>; revolucionário. Cristo, 
frente a la esclavitud, proclamó el 
principio de que todos los hombres 
son iguales por naturaleza; y sentó 
Ias bases de la fraternidad univer-
sal, cuando pronuncio Ias hermosas 
palabras: «Amáos los unos a los 
otros». Cristo libero a la mujer y la 
dignifico en su doble condción de es-
posa y madre. 

En ias primitivas comunidades cris-
tianas brillan, con todo esplendor, 
los principios dei libre acuerdo y dei 
apoyo mutuo. Los cristianos hacían 
un acervo común de sus bienes ma-
teriales, y los distribuían equitativa-
mente según Ias necesidades de cada 
indivíduo, y atendían solídariamente 
a Ias viudas, ancianos, huérfanos, en-
fermos y presos. La comunidad cris-
tiana se regia por el libre acuerdo de 
sus miembros, cuya responsabilidad. 
recaía sobre el obispo ayudado de los 
presbíteros y diáconos. Los obispos 
eran promovidos por elección directa 
dei pueblo; no por designación dei 
Papa. 

A partir dei Edicto de Milán, anos 
313, la Iglesia, al asociarse estrecha-
mente a los emperadores, adquiere ri-
quezas y privilégios como soporte dei 
poder temporal, y se convierte en 
fuerza opresora y retrógrada. Desde 
entonces, la Iglesia es defensora de 
los privilégios de la casta dominante, 
y adquiere derechos abusivos, y es-
claviza la conciencia dei hombre y 
de los pueblos y provoca — y a Ias 
veces interviene directamente — es-
pantosas guerra. 

A poco dei Edicto de Milán, nada 
nueda de aquellas primitivas comuni-
dades cristianas. La Iglesia, de per-
seguida, se trocó en perseguidora. Y 
los falsos ministros destruyeron la 
esencia manumisora latente en la 
doctrina de Cristo. En relación al 
ambiente de su época, Cristo fué un 
libertador de la humanidad que ru-
bricó con su sangre, en el Gólgota. 
predicaciones tan generosas. 

Sin embargo, en puridad, Cristo 
fué un revolucionário en cuanto a la 
fuerza vivificadora de sus doctrinas. 
paro sin trascendencia ulterior en el 
despertar dei pueblo, por cuanto la 
conformidad y resignación que Cris-
to recomienda a los parias. a los 
oprimidos, «para ganar el Paraíso»; 
y la afirmación de que «siempre ha-
brá pobres y ricos», cierra a sus doc-
trinas — de hecho — el camino hasta 
l«s últimas consecuencias. Cristo, en 
síntesis, fué un gran hombre que 
por su doctrina y por su ejemplo, in-
fluyó entonces en el progreso de la 
humanidad. Cristo, indudablemente 
fué un revolucionário en sus prédi-
cas de emancipación humana. Con 
atrayente dulzura, Cristo difundió la 
revolución por el amor. Grande es 

Cristo como libertador de la huma-
nidad oprimida; no como fundador 
de una religión que, muy lejos de 
ser original, es una amalgama de 
monoteísmo judaico y de influencias 
orientales, principalmente budistas. 
La grandeza humana de Cristo es in-
cuestionable. No es culpa súya que 
los falsos ministros, hayan prostituí-
do la pureza dei cristianismo primi-
tivo. 

Han pasado muchos siglos. Lutero, 
con su doctrina dei libre examen, pro-
duce un fuerte impacto en la rígi-
da teocracia de la Iglesia católica. 
AI principio, este monje agustino ale-
mán, se presenta como un reforma-
dor de los vicios que corroen la en-
trafia de la Iglesia, tales como el 
abuso de Ias indulgências, la simo-
nía, la relajación de Ias costumbres, 
etcétera. La intransigência dei pon-
tífice influyó en el ânimo de Lutero, 
el cual, ayudado por algunos prínci-
pes alemanes, se alzó en abierta re-
belión contra Roma. Así nació el pro-
testantismo; y, no tardando mucho, 
ha caído en los mismos errores e in-

(.Pasa a la página 3) 

Caída la dictadura de Primo de Ri-
vera, se pudo regresar a Espana y en 
el ano 1931 fué proclamada la Repú-
blica. Una República compartida por 
los monárquicos, no pudo satisfacer 
'.as ansias de justicia que neccsitaija 
el proletariado espanol y Durruti si-
guió en su línea de militante libertá-
rio pugnando por organizar la revo-
lución que aportara pan y libertad, 
en vez de promesas y represiones. Es-
pana en convulsión reprimia Ias ac-
tividades de los trabajadores y Durru-
ti fué deportado a Bata, una isla afri-
cana dominada por lá Espana ' que 
como escárnio se intitulaba República 
de Trabajadores. Durruti que siempre 
estaba delante, cuando asumió el 
poder' la reacción de Lerroux-Gil Ro-
bles, estimo que se debía íuchar con 
mayor ímpetu y en diciembre de 1933, 
en Zaragoza se inicio un movimiento 
revolucionário cuya acción de orga-
nización se debió a Durruti. Contra 
la reacción republicana, un afio des-
pués en octubre dei 1934, se levanto 
la Generalidad de Cataluna, y Ias 
fuerzas dei socialismo gubernamental 
que en Asturias tenia el control de 
los mineros. 

Durruti fué detenido en Barcelona, 
por orden dei traidor Dencás. Luego 
fué trasladado a la cárcel de Valen-
cia. En Ias elecciones de febrero dei 
1930, Durruti propicio la propaganda 
por la revolución. Entonces ganaron 
Ias izquierdas. Y Ias derechas que no 
admiten nunca la democracia, que 

siempre han querido imponer la fuer-
za de Ias armas y de sus cajas de 
caudales contra, la legalidad y la jus-
ticia social, fraguaron el movimiento 
de traición a la legalidad republicana 
para aupar a Franco como valet de 
Ias dictaduras de Italia y de Alema-
nia, y servidor de la causa dei Vati-
cano. 

Fracasada la rebelión en Barcelona, 
Durruti, que combatió en Ataraza-
nas a la^ fuerzas sublevadas, estimo 
en principio que se debía ir al com-
bate en tierras de Aragón y fué orga-
nizada la Columna Durruti, al man-
do técnico dei mayor Pérez Farras, 
columna de voluntários que estaba 
formada por 12 mil combatientes. Cua-
tro meses estuvo Durruti en el frente 
de Aragón. En Bujaraloz tenia su 
cuartel general. 

Su columna por ser una columna de 
libertários, de sindicalistas, de revo-
lucionários socialistas, no tuvo siem-
pre Ias armas que le hacían falta. 
Llegado el momento de perder ;as 
plazas de Irún, San Sebastián y To-
ledo, los facciosos emprendieron una 
ofensiva contra Madrid. Durruti, fué 
nombrado para ir a la defensa de 
la capital de Espana. 

Fué nombrado por acuerdo dei Con-
sejo de Defensa de la Generalidad de 
Cataluna, que acudía en auxilio de 
los combatientes de Madrid. Las fuer-
zas de Durruti, fueron en parte tras-
ladadas allí y entraron en combate 
el mismo dia de su llegada. 

Apenas pasados 8 dias, Durruti fué 
alcanzado por una bala enemiga en 
la zona de fuego de la Ciudad Uni-
versitária. Era el dia 20 de noviem-
bre de 1936. 

Durruti, no era un intelectual, era 
un obrero consciente, un trabajador 
que servia al sindicato, siguiendo el 
ejemplo de la mayoría de los militan-
tes de la C.N.T. de Espana que al 
servicio dei sindicalismo obrero han 
conocido la cárcel, la falta de tra-
bajo causado por el boicot patronal, 
la deportación, la expatriación y mu-
chos la muerte. 

Durruti, 'sin ser catalán. sentia Ia 
libertad que respira desde siempre el 
obrerismo de Cataluna y en la causa 
de la emáncipación humana. Siempre 
se distinguía por su activismo, su 
honradez y su bondad. Cuando Du-
rruti usaba de la palabra para diri-
girse a las- multitudes, siempre decía 
lo que sentia en su convicción de re-
volucionário y nunca empleaba frases 
de halago, palabras de promesa. 

La libertad no se compra, sólo la 
gozan aquellos que saben conquis-
taria. 

Para conquistaria, Durruti, empleó 
todas sus fuerzas de militante obre-
ro, de socialista integral, de guerrille-
ro convencido, de luchador sin reser-
vas mentales. 

Durruti, miliciano de la Espafia an-
tifascista, jefe de División, defensor 
de Madrid, combatiente de la liber-
tad dei Mundo, antifranquista con-
vencido, revolucionário íntegro, figu-
ra sen era dei pueblo espanol que pug-
na por su libertad, que lucha por la 
dignidad y la justicia, merece honor 
y gloria de todos los antifascistas dei 
mundo. 

Contra la Espana negra y caverna-
ria de los vendepatrias, traidores a 
sus promesas y juramentos, se levan-
ta la Espana libertaria que busca en 

SOLIDARIDAD PARA NUESTROS VIEJOS 
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Un deber humano: ayudar al necesitado 

EL hombre, por naturaleza, es so-
lidário. Presta la solidaridad para 
la defensa de la especie. SI el 

hombre actual fuese reacio a prestar 
ayuda a su hermano necesitado, se-
ria porque sus sentimientos autênti-
cos de apoyo mutuo, han sido atro-
fiados por la necesidad o el egoísmo. 
Los anarcosindicalistas", propagadores 
dei apoyo mutuo, nos debemos solida-
ridad incondicionada. Cuando nos ve-
mos obligados a llamar a la concien-
cia humanitaria de nuestros compa-
neros para mitigar las necesidades 
materiales de nuestros companeros 
viejos, enfermos y sin recursos fami-
liares, nos causa mucha pena. No 
porque tenemos que pedir, sino por 
los que tenemos que pedir. 

Pensemos que si estos companeros 
que están en el ocaso no hubiesen te-
nido escrúpulos y hubiesen vivido 
para ellos, habrian acumulado los re-
cursos necesarios para terminar su 
vida sin apuro econômico. Ellos se 
han mantenido, durante toda su vida, 
de acuerdo con los principios libertá-
rios y luchando por la igualdad eco-
nômica de los hombres. Han dado a 
las ideas todo lo mejor de que han 
sido capaces. Se han preocupado de 
hacer el bien y han condenado la 
acumulación de riqueza considerando 
que ella representa la miséria de los 
desheredados y no han podido, sin 
contradecirse, preocuparse de sus in-
tereses particulares. Otros, sin escrú-
pulos, se han hecho comodones y si-
guen llamándose de nuestras ideas 

olvidando que el que busca el bien lo 
encuentra haciéndolo a sus seme-
jantes. 

UN DEBER ORGÂNICO 
La organización libertaria tiene un 

deber a cumplir con los companeros 
que lo han dado todo por las ideas. 
Es un deber de todo companero pres-
tar ayuda a los que ya no pueden ga-

narse el sustento diário. El sacrifício 
que debemos realizar es muy pequeno 
y el bien que haremos será inmensa-
mente grande. Porque el resultado es 
doble: lograr que inuestros viejos ter-
minen los últimos dias de su vida al 
abrigo de misérias y de la tristeza dei 
abandono, recibiendo la recompensa 
moral de que son acreedores; demos-
trando así a nuestros contrários que 
somos capaces de practicar la solida-
ridad con nuestros companeros vie-
jos necesitados, sin tener que recu-
rrir a la ayuda de los organismos de 
caridad cristiana y gubernamental. 

El problema de la ayuda a los vie-
jos, puede ser resuelto por mediación 
de la acción directa poniendo en prác-
tica el ejercicio de la solidaridad sin 
esperar acuerdos (que si vienen serán 
bien recibidos) porque es posible que 
los acuerdos lleguen cuando algunos 
necesitados ya hayan perecido. 

Si la Organización es capaz de to-
mar acuerdos y ponerlos en práctica 
con la urgência que el caso requiere, 

nosotros los açogeremos con simpatia ; 
pero si así no fuese, que se nos deje 
poner en práctica la solidaridad y 
toquemos- el timbre de la puerta de 
los companeros que puedan despren-
derse de dinero. 

Consideremos que este gesto es hu-
mano y la frialdad ante el mismo 
ilógica. 

Algunos companeros viejos que se 
encuentran sin recursos son intelec-
tuales y periodistas que se han dedi-
cado a escribir y divulgar nuestras 
ideas en nuestra Prensa y al margen 
de la Seguridad Social vigente, por lo 
que no cobran ninguna pensión por 
la vejez o por lo que sea. 

De haber trabajado en empresas 
periodisticas burguesas hoy serían 
ayudados por la Seguridad Social. 
Pero su temperamento libre y sus con-
vicciones sociales les ha impedido do-
blegarse a las exigencias de la vida. 
Su gesto lo hemos aplaudido. Por eso, 
ahora, tenemos la obligación de ayu-
darles, material y moralmente. 

Con 200 companeros que libremente 
nos comprometamos a dar 1.000 frs. 
mensuales solucionamos el caso de 
5 companeros viejos, a 40.000 frs. por 
mes. Yo soy uno y estoy enfermo y 
sólo cobro una pensión de 15.000 frs. 
cada 30 dias. 

Vengan los otros 199, y problema 
solucionado. Todos y cada uno hare-
mos el envió a «SOLI» y ella se en-
cargará de hacer llegar a los compa-
neros necesitados nuestra cordial 
ayuda. 

por Jaime R. MAGRINÁ 

su autonomia y su federalismo, el en-
grandecimiento de su caudal de ideas 
libres, mediante la sinfonia dei tra-
bajo creador y la dignidad de sentirse 
espanol, sin someterse a nadie. 

En la gestación de la Espana inte-
gral y soberana, figura en lugar pre-
ferente la vida y la obra de un honfi-
bre dei pueblo: Buenaventura Du-
rruti. 

Trabajo leído ei domingo ir, de oc-
tubre en Caracas, durante la emi-
siôn de la Hora Catalana, que pa-
trocina el Casal Catalá. Locutor: 
José Silvestre. 

\ SUSCRIPCION 
\ PRO COMPANEROS ANCIANOS 
^ O INVÁLIDOS \ 

\ 

\ MES DE NOVIEMBRE 
V Lista II 
\ 

JSuma anterior 19.247 frs. 
jBernay (Eure), Uno más 500 » 
* Paris: 
J Noi de les Corts 700 » 
J José Garcia no » 
N Ortolá 263 » 
J Colomé 1.000 » 
y Cossio (compromisario, 
^ abono de dos meses) 4 . 0 0 0 » 

* Gilabert i . o o o » 
t Francisco Cobo 1.000 » 
J Maria Valls 500 » 
J Vidal Fontanet 1.000 >. 
y Alcântara 500 » 
* Olavarri 500 » 
^La Bastide (Tarn): Emi-
s lio Valls 500 » 
JToulouse: Una deRipoll 3.000 » 
^Lunel (Hlt.): Francisco 
* Vidal 500 „ 

5 Total 3 4 . 3 1 7 f r s . 

NA deducir 1.000 francos de más que 
* constaron en el donativo de Ri-
S dao (2.425 frs. en lugar de 3.425) 
* fijados indebidamente en la Lis-
* ta anterior, quedando la suma 
y efectiva en 33.317 frs 
* 

Pro C. Vega Alvarez 

Una adhesión valiosa 
En 3 de junio de este afio el com-

panero Emílio Valls recibió la siguen-
te respuesta a un requerimiento 
suyo: 

FRATERNITE MONDIALE 
Place des Nations, Genève (Suisse), 

Tél. 34.1260 
2 juin 1959. 
Monsieur Emile VALLS, 12. rue de 

la République. Labastide Rouairoux 
(Tarn), France. 

Monsieur: 
Nous nous excusons de répondre 

avec quelque retard à votre appel du 
mols d'avril au sujet de la situation 
du poète Cristóbal Vega Alvarez. 

Des cas pareils ne relevant pas de 
notre compétence, nous nous sornmes 
permis de transmettre votre corres-
pondance à la Commission Interna-
tionale des Juristes, de notre ville, 
qul pourra peut être s'occuper de la 
chose. 

En vous remerciant de vous occu-
per d'un cas aussi important et de 
nous en avoir donné connaissance, 
nous vous prions de croire, monsieur. 
à l'assurance de nos sentiments les 
meilleurs. — Pierre A. Visseur. 

P. S. — Nous vous recommandons 
de vous adresser à M. Paul G. Levy, 
directeur de l'Office d'Information et 
de Presse du Conseil de l'Europe à 
Strasbourg, en lui envoyant égale-
ment une documentation. 

i(B moudlê 

libertaire 
G A L A ANUAL 

de «Le Monde Libertaire» el vier-
nes 13 de noviembre a las 9 de la 
noche en el Palais de la Mutualité 
de Paris (Metro: Maubert-Mutua-
lité). 

En el PROGRAMA: 
Orquesta CASABLANCA, LOLA 

RITA, LES TROIS HORACE, JAC-
QUES CATHY, CONSUELO IBA-
NEZ, SYLVESTRE JOLY, PETIT 
BOBO, ROGER RIFARD, bailei 
espanol LOS ZARA, LOS GUARA-
NIS y LEO FERRER con sus acom-
panantes. 

Pianista, Bernard NEUVY. Direc-
ción artística Suzy CHEVEI*. Alo-
cución dei companero Laisant. 
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rica desde aquella fecha. 

VICENTE ARTES 

y i i 
LAS POLEMICAS 

A logrado el franquismo bo- mixtificados desde 1939 y tratan ac-
rrar dei pensamiento de los tuairnente de airear sus pensamien-
espaüoles el rumbo trazado tos, coordinando ideas que pareclan 

por Ias generaciones anteriores al — para el franquismo — enterradas 
1930? Por lo menos ése ha sido su desde 1930, fecha de su levantamien-
propôsito haciendo todo lo posible pa- to espúreo. 
ra destruir Ias huellas de un pasado Tal vez tengamos que empezar de 
liberal y librepensante; reduciendo cero para hacerle comprender a la 
materialmente a la nada toda acción juventud actual que todo lo aprendi-
que tienda a resucitar en Espana do en Ias páginas de la historia ofi-
vestigios de libertad y de progreso ciai es pura mixtificación preparada 
politico y social. a la sombra dei oscurantismo y a es-

Sin escrúpulo alguno y sin rega- palda de la libertad y de la opinión 
tear procedimientos de servilismo con pública ausente de la Península Ibé-
tal de llevar al estado actual de co-
sas que le permite continuar falsean-
do la verdad de los hechos históricos, 
sin diálogo posible, monologando con 
el sistema, sin dar beligerancia a sus 
adversaris ni buscar la entente que 
permitiera en la libre controvérsia la 
armonización de voluntades entre los 
espanoles para poder equilibrar la 
marcha normal dei progreso cultural 
y econômico de nuestro pueblo. 

En el mismo o parecido caso ía Ru-
sia dictatorial soviética ha logrado 
gran parte de la independencia eco-
nômica y dei progreso cientifico ac-
tual a costa de sacrificar, masacrar 
la libertad individual para salir dei 
atolladero que la condujo al trust 
comunista, que también redujo a la 
inmovilidad y al silencio a todo aque-
Ho que individual o colectivamente 
pretendiera dialogar con un régimen 
que sólo admitia el monólogo y la 
unidad a mandoble limpio impuesto 
a rajatabla desde Ias atalayas dei 
Kremlin. 

Empleando el mismo sistema la Es-
pana de Franco va quedando reduci-
da no solamente a ser colonia de su 
ejército sino a lo que es peor aún, 
dejarse colonizar voluntariamente por 
el primer llegado hipotecando su in-
dependencia econômica y poniéndose 
a los pies de la diplomacia mundial 
a la cual ha ofrecido más de lo que 
puede dar. Al propio tiempo un grito 
desesperado ha salido de Ias cajas 
fuertes de Ias bancas nacionales pi-
diendo la intervención dei capital ex-
tranjero en Ias empresas nacionales, 
en pugna con los princípios políticos 
franquistas de un nacionalismo ra-
bioso. 

Hasta no hace mucho tal régimen 
nacionalista se ufanaba de ser el 
único y exclusivo salvador de Espa-
na. No queria ingerencias con el fin 
de irrogarse la absoluta paternidad 
dei progreso y la independencia de 
la nación al propio tiempo que afian-
zaba los puntales que el franquismo 
iba colocando en los flancos de un 
imperialismo anacrônico. 

Los resultados los estamos viendo 
de cerca, y, antes de entablar un diá 
logo honrado entre los espanoles pa-
ra" que todos se responsabilicen en el 
resurgir de nuestro país busca con-
tactos con otras potências que antes 
había atacado sistemáticamente y 11a-
ma al capital extranjero para que 
movilicen numerários acordándoles 
toda clase de facilidades en los be-
nefícios alícuotas de la riqueza na-
cional. No pide ya un intercâmbio de 
produetos a la par como pretensión 
teórica tenia en sus suenos de deli-
rios de grandeza, buscando y rebus-
cando por todos los recovecos retor-
cidos de Ias embajadas una protec-
ción ajena sin contar con la opinión 
y el visto bueno de todos los espa-
fioles. 

Hoy la industria, el comercio y la 
agricultura de Espana se desenvuel-
ven de una forma medíocre vis a vis 
de Ias demás ramas similares euro-
peas y todas Ias actividades cultura-
les dei país continúan siendo media-
tizadas por frailazos y cavernícolaf 
protegidos por un ejército policial de 
castas. 

Es muy fácil emplear la calumnia 
y la mentira cuando no se tiene de-
lante interlocutor alguno al cual se 
le ha impuesto un candado en la bo-
ca, pero Ias generaciones anteriore/ 
al 1930 desplazadas de la vida nacio-
nal saben a qué atenerse en este pro-
ceso sin defensa, y pálidos refleios 
de aquella época empiezan a desta 
carse en algunos sectores que sir 
haber vivido aquella historia ven que 
los problemas son los mismos, que 
no han variado nada los vícios que 
en movimiento circular corroen la? 
actividades de la nación espanola. 

Muchos de los intelectuales que en 
los primeros momentos de la mili-
tarada se habían colocado al calor 
dei nacionalismo franquista, creyen-
do ingenuamente que los ..naciona-
les» llevaban en la bande.ia la bicoca 
de su intelecto, desde hace algiín 
tiempo se han despertado sacudiendo 
la vieja y reseca tinta de sus plumas. 
rascando el fondo de sus tintsros 

Information Espanola 
FALLECIO URRUTIA 

Los «pic-nic» de «La Protesta» 

LA concurrencia por afinidad la P o r , l a s vibraciones de aquellos ale-

popularidad y prestigio adquiri- gres festivales unos se enteraron de 
dos por aquellas fiastas reunia o s t r a s ideas y Uegaron a amadas; 

en ellas Ias más variadas comentes 0 P° r 10 m e n o s tener d e e l l a s meJ° r 

dei pensamiento. Y los que no querían comprensión y respeto. 
perder el tiempo de otra manera lo 
pasaban enderezando entuertos. Bue- L O S COMENTÁRIOS 
na parte de la concurrencia la for- E n t r e lQS h a b - a n W<J a l a f i e s t a 
maban anarquistas y partidarios de ]QS n Q j a l o t r o d í a e n l a g r e ,a . 
la organizacion. Entre ellos la única c i Q n e s f a m i l i a r e s l u g a r e s d e t r a b a j o 
diferencia que les elevaba el tono g e h a c i a n lQS m á g v a r i a d o s Comenta-
de la polemica era el ser tolstoyano r i o g N q f a l t a b a n lQS m o r a i i s t a s q u e 
o, por lo contrario partidario de la d e d u c i a n q u e e n u n a f l e s t a t a n c o n . 
acción pirotécnica. La diferencia era c u r r i d a e n l u seivático y sin con-
manifiesta ese dia de habladuria. t r o l t e n i a n h a b e r s u c e d i d 0 c a s o s 
Cuando luchaban codo a codo ia d e u b e r t i n a j e E r a n ] o s 

no pertene-
comprension era mayor. Con los que c i e n t e s a l m o v i n , i e n t o quienes con 
la polêmica llegaba al rojo vivo y no m á s e m p e f l o refutaban este infundio 
dejaba puente en pie, era con los lQS m á g e l o g i a b a n e l o r d e n d e 
individualistas antiorgamzadores, de ' u e l l a s f l e s t a s 
los que en aquellos tiempos aun que-
daba algún ejemplar Por la mucha propaganda divulga-

Concurrían a aquellos festivales los d a e j término ..anarquista» no pasa-
representantes de la variada cocina b a desapercibido de la mayona El 

. rompecabezas para los que no alcan-
vegetanana, los llamados sindicalis- F r-nmnenetrarqe de la influen 
tas netos, empedernidos reformistas e ' a n a l el sent do o S 
inteligentes católicos. Se trataba por Cla d e J a s l d e a s y e sentido orgam-
lo regular de hombres de vastos co- z a d o r d e militantes era el orden 
nocimientos que hacian sudar la gota ^ ^ ^ J * 1 ^ i n n . l i H ^ , ^oni 

, , M - „ _„„„ v,„KÍ de diferentes nacionalidades y opi-
gorda a los companeros poco habi- , nnuestas sin oue el más leve tuados a la lid polêmica para sacar m o n e s opuestas sin que el mas leve 1 . 1 signo de autoridad aparsciera por airosas sus convenciones. 6 y a ' * anuoao ninguna parte. Otros organismos en 

Si el principal objeto de estos actos e l m i s m o l u g a r organizaron fiestas 
en su iniciación era el de reunir re- e n l a s q u e pretendieron imitamos, 
cursos econômicos, llegó a ser sin p e r o explotando y cohibiendo resul-
duda el más eficaz para la propa- t a n d o l e s u n f r a c a So rotundo. 
ganda proselitísta. En su desarrollo , 
fué el mejor ejemplo de npestras festivales que mas se aproxi-
ideas. La cantidad de propaganda que maban a los nuestros eran las rome-
se vendia y se distribuía grátis era r í a s espanolas que se realizaban al 
voluminosa, y los entuertos que teô- í i n d e c a d a v e r a n o en los prados que 
ricamente enderezaban los polemistas l a s sociedades de socorros mutuos po-
eran tantos y de tal volumen, que seían a tal objeto en las ciudades dei 
hasta la - Cordillera de l-hs Andes su- ;nterior. Tratabase de unas cuantas 
fria modificaciones.. hectareas que se llenaban de miles 

de concurrentes durante la semana 
LA DESPEDIDA que duraba la romería. El orden es-

taba teóricamente asegurado por 
Los ancianos y padres de família u n o s c u a n t o s miliCos que, bajo la in-

con sus pequenuelos empezaban a re- f l u e n c i a d e ja humedad de la época 
tirarse alrededor de las 5, después de n o s e t e n í a n d e p i e . L a expansiva ale-
recomendar a los jovenes de edad g r i a q u e h a c e renacer el buen sentido, 
iaranera que se portaran bien y no e r a e n e s t a s f i e s t a s > c o m o e n l a s 
hicieran cosas no santas. La orquesta nuestras, la que ordenaba la conduc-
,oficial^, de unos 15 e ecutantes, se t a d e I o s concurrentes. 
callaba y el baile terminaba al 
anochecer. Pero la música no oficial, (Termina en la pág. 3) 
que era varias veces más voluminosa' 
acompanada de bailarines, cantores y 
berreadores, seguia haciendo ruido 
hasta avanzadas horas de la noche. 
Entre la puesta dei sol y el anoche-
cer hacía su retirada el grueso de la 
concurrencia. Pero el embarcadero de 
la Isla —desembarcadero de la capi-
tal— y los tranvías —principal médio 
de transporte— no daban abasto. Y 
la gente esperaba, pero no impacien-
te. Con el avanzar de la noche crer 
cían aún más el entusiasmo y la ale-
gria y al compás de los más variados 
instrumentos musícales se cantaban 
y se bailaban las no menos variadas 
danzas. Los vivas que expresaban el 
estado de entusiasmo era lo que me-
jor ponia de relieve las ideas afines 
o contrapuestas que bullían en aque-
lla multitud. Los vivas a «La Protes 
ta» a la Anarquia y a la FORA que 
los ortodoxos escuchábamos con agra-
do eran la mayoría; pero no eran 
poços los vivas que se daban a tal o 
cual nación. región, partidos y perso-
najes que maldita la gracia que nos 
hacian. 

Aquella baraúnda seguia en los 
tranvías sin ningún respeto a los re-
glamentos limitadores. Algunos mili-
cos atraídos por el ruido se aproxi-
maban para imponer orden, pero 
cuando se enteraban de lo que se tra-
taba dejaban pasar. Avanzada la hora 
de la noche se llegaba a algunas ba-
rriadas entre las protestas de los so-
segados vecinos que dormían y los 

Cruz dei Valle de los Caldos, cayó de Madríd dicen los trasportistas que 
de bruces el obispo de Sión y vicario hay casi un 50 por 100 de camiones 

MADRID. — Por enfermedad, no general castrense, doctor Munoyerro. parados o con fletes escasos, que no 
por patriotismo, falleció el teniente Examinado en el Hospital Central dei cubren gastos al no ocupar más que 
general franquista Gustavo Urrutia Aire se le apreció fractura dei. cúbi- unas poças horas a la semana». 
González. Fué matamoros distingui- to y radio dei brazo izquierdo. Una 
do en Larachs, Alcazarquivir y vez escayolado fué trasladado a su U N C U A R T O , S E T EC I ENTAS 
Xauen. Durante la República inspi- domicilio. PFÇFTAÇ 
ró tanto receio que en 1934 fué di- t a i r n M i 7 A n r > K J nF r t o L I A i 
milido por el Gobierno ; en 1935 Gil « I ALt^UINI/.AC1UIN» UC VITORIA (OPE). — El alcalde ha 
Robles y Lerroux lo pusieron en ac- L INEA manifestado en sesión dei ayunta-
tivo con púesto de mando en Zara- BARCELONA. — Por la Puerta de miento que «como consecuencia de 
goza, donde se revelo conspirador la Paz han paseado un convoy dei la contracción econômica, algunas fa-
apasionado. Tomó parte activa en la tren «Talgo» a guisa de reclamo. Cu- milias se ven imposibilitadas de sa-
guerra totalitaria con la que Franco brirá el trayecto Barcelona-Madrid tisfacer los altos alquileres que por 

en nueve horas menos diez minutos, vivir en malísimas condiciones vie-
No apto para los economicamente dé- nen pagando a propjetarios y sub-
biles. arrendatarios que se aprovechan de 

LA V I R G E N DESPOJADA Haceaunos dias, una mujer solicitó 
MADRID. — En la catedral se ha ayuda a la alcaldía para pagar ren-

perpetrado un robo sacrílego con pro- tas atrasadas y, al ser interrogada, 
fanación de «Nuestra Senora la Vir- declaró que pagaba setecientas pese-
gen de los Reyes». Los cacos le han t a s p o r u n a habitación con derecho 
cortado un dedo mefiique contenien- a cocina. Abierta una investigac'ón 
do dos valiosas sortijas, llevándose p o r i a alcaldía, se ha podido compro-
también cuanto dinero contenían los b a r q u e u n p i s o n o m u y gra,nde v'-
cepillos, los cuales hacía un mes que v e n c i n c o famílias — con diecisiete 
no habían sido vaciados. personas en total — que satisfacen 

LA BATALLA u n a r e n t a mensual conjunta de 3.300 
pesetas y el propietario de ese piso 

castigó a la nación espanola. 

CAÍDO DE HONOR 
MADRID. — Al subir la escalinata 

de acceso a la basílica de la Santa 

R O J A S 

curiosos que querían saber los mo-
tivos de tanto entusiasmo. 

LUGO. En la llamada «Rinco-
nada dei Mino» se produjo una rina 
entre jóvenes de la «buena sociedad». 

no tiene declarado más que un in-
greso de 1.020 pesetas al afio por el 
mismo piso. El alcalde ha puesto el Intervimeron dos guard as mumcipa- h e c h Q e n c o n o c j m i e n t o d e Ja a u t o r i . 

les, pero los contendientes arremetie- d a d jud jc ja i 
ron contra ellos hiriendo a uno. Tam-
bién vários de los peleones resultaron LA C U L P A FU E DEL SASTRE 
con heridas. Cinco senoritos partici- BILBAO, (OPE). - Se asegura que 
pantes en la gresca fueron momentá- e l reSp0nsable de las detenciones y 
neamente detenidos. multas que sufren vários jóvenes ber-

RETIRO PARA OBREROS f e a n o s P°r l a colocación de una 
„ „ „ , bandera vasca en la torre de Santa 
BARCELONA. - En las obras de M a r i a eg u n t a l G r e o r i o I b a r i u z e a , 

construcción dei grupo de viviendas d u e f i o d e l a s a s t r e r í a Goyo, estableci-
da en Bilbao, en la calle de la Lo-
teria. 

El tal Iberluzea, que es bermeano y 

tificando la muerte instantânea dei 
desdichado Martin. 

Mombau, de fatídica historia, un de-
rrumbe de tierras en trinchera de 
cimentación insuficientemente apun-
talada, ha atrapado y aplastado al "estímadoTn "e? pueblo*" fué" la 
obrero Pedro Martin Leal. La zanja ú n i c a r s o n a c o n e l u e a l d e 
tema 8 metros de profund dad, jus- l o s m u c h a c h o s tropezó al bajar de 
fi+irtrt IA WM n ír tPTAnTrtnnn HAI 

la torre, después de colocar la ban-
dera. Y cuando al día siguiente vió 

C O N A U T O M O V I L AL C l E L O que el pueblo contemplaba alboroza-
BARCELONA — Víctima de un d o e l flamear de la bandera, se acor-

accidente de automóvil ha perecido d ó d e s u encuentro de la víspera y 
el fraile Francisco Solano Latorre, c o r n ó a denunciarlo al puesto de la 
hermano de un falangista de primera tardia civil, donde se resistieron a 
fila de la província de Barcelona. hacerle caso porque parece que el 

jefe está harto de chinchorrerías. Pe-
R E A L I S M O ro ante la insistência de Goyo y los 

LERIDA. — Mientras estaban ro- detalles de su denuncia, se terminó 
dando la película «La fiel infantería» deteniendo a todos los que el denun-
ocurrió una explosión de bomba ver- ciante citaba, sin pararse a compro-
dadera en un ataque simulado. El ac- bar si eran o no culpables. 
tor José Aristau resultó seriamente 
lesionado. 

CRISIS EN LOS 
TRANSPORTES 

MADRID, (OPE). — Pedro Rico di-

MAS LIBROS DE TEMAS 
ESPANOLES 

PARIS (O.P.E.). — Acaba de publi-
carse otra novela de tema espanol, 
«La espera», cuyo autor es Françoise 

ce en la información econômica de Mantrand y cuyo asunto es la vida de 
«Arriba»: „ unos anarquistas espanoles exilados 

«Se. podia /^>onerf y ésa era la opi- en Paris. t 
nión de los economistas, que la re- «xis ont écrit sur íes murs»1* de M. 
ciente subida de las tarifas ferrovia- de Fiçquelmont, es otra novela que 
rias, aparte de echar el tráfico ha- acaba de editarse y de la cual dlce 
cia lôs camiones, alentaria a los tras- «Témoignage Chrétien»: 
portistas por carretera a subir sus «Novela dolorosa, social y política 
fletes, pero ha sucedido todo lo con- a la vez, en la que surgen como en 
trario. La concentración de la de- trama de fondo los recuerdos de la 
manda de camiones es tan fuerte guerra civil de Espana. Pero ipor qué 
que, pese a la subida dei gasoil, mu- presentar a la Iglesia de Espana como 
chos fletes no sólo no han subido, definitivamente ligada a Ias fuerzas 
sino que en ciertos contratos se han de opresíón?» Porque así es, en efec-
prodúcido bajas incluso. En la zona to. («SOLI».) • 

(Viene de la página i) 

curso de este t iempo?» «Vesme aqui agora en la comedia de 
donde te conozco por las loas que digo y lo poco que en ellas 
represento; éstas sabes la honra que me han dado, las veces que 
las he dicho, los hombres de buen entendimiento que las han 
loado y la mucha gente que me las ha ped ido» . El Caba l le ro de 
los Milagros pusiéronle por sobre nombre, visto los atranques de 
que le sacó la diosa Fortuna. Los supuestos padres fueron nume-
rosos y los verdaderos «D iego de V i l l andanro , natural de Melgar 
de Fernamental y Luisa de Rojas , natural de la vi l la de San Se-
bastián, en V i z caya» . Justo Ga r c i a Morales , prologando « E l V i a -
je Entretenido», dice: «Qu i z á el más novelesco de sus milagros 
es otro que también le sucede en Málaga . Por causas que desco-
nocemos mata a un hombre; el homicídio se castigaba entonces 
con la pena de muerte, a menos que se pagase una cuantiosa in-
demnización a los deudos de la víct ima. Inmediatamente después 
de ocurrir el hecho se acoge a sagrado, refugiándose en la torre 
de la iglesia de San Juan, pero los corchetes y alguaci les cercan 
los alrededores e impiden que le l leven víveres. Pasan los dias 
y ya el hambre le aprieta . Al f in , una noche, amparado por la 
oscuridad, abandona su encierro, decidido a todo, su perdición 
es segura, cuando, como en los cuentos maravillosos, surge_cerca 
de la plaza una hada buena en forma de dama bell ís ima y dis-
creta,- se informa de lo que le ocurre y , l lena de amor y de com-
pasión, no sólo le aconseja que vuelva a su retiro, sino que le 
entrega los trescientos ducados que forman todo su caudal'» con 
ellos podrá pagar la multa de su delito y quedar l ibre y absuel-
to». Su misión en el escenario consistia en recitar loas con anterio-
r idad a la representación de la comedia elogiando a los adores 
de la companía y solicitando silencio. Treinta y ocho loas van in-
cluídas en «E ! v ia je entretenido», con abundantes datos para la 
historia de nuestro teatro, muy dignas de ser leídas. Poco a poco 
fué apartándose de la farándula con la mira de hacer carrera 
antes de l legar a v ie jo . También , en este sentido le asistió la 
suerte, pues consiquió ser nada menos que escribano mayor de 
su majestad en el adelantamiento de Cast i l la . « i Q u i é n iba a de-
círselo al desnudo cautivo de la Rochela , al pícaro Capeador de 
las calles de Málaga , al a jayanado regoeijador de los corrales de 
Sev i l l a ?» , escribe Justo Ga r c i a Morales. Contra jo matrimonio en 
Va l lado l id con Ana de Arceo. «E l v ia je entretenido», de Agustín 
Rojas influyó en diversos autores de casa y de fuera —Suá rez 
de Figueroa, Scarron, Teófi lo Gau t i e r— que escribieron sobre 
comediantes. Cuándo y dónde murió no se sabe a punto f i jo , 
quizá con anter ior idad a 1635 , en Paredes de Nava . 

PUYOL 

M / 7 / N EN LY O N 
El 22 de noviembre a las nueve y media de la maiiana en la Sala ^ 

de Fiestas de la Alcaldía dei Distrito 0.°, en * 
k 

CONMEMORACION DEL 50 ANJVERSARIO DEL 
DE F. FERRER GUARDIA 

Oradores: • PAULETTE DELACASE, por la Liga de Defensa 
de los Derechos dei Hombre. 

• ANDRÉ LORULOT, por la Libre Pensée. 
• LABOSSE, por la Asociación Racionalista 

Francesa'. » < 
• ARISTIDES LAPEYRE, por la F. A. F. 
• FEDERICA MONTSENY, por la C. N. T. espanola. 

FUSILAMIENTO S 

* 

* 

J Presidencia y subpresidencia dei acto a cargo de SOL FERRER y J 
5 JAIME PADROS, respectivamente. { 

Por la tarde y en la misma Sala: Representación dei drama «El J 
H Proceso Ferrer» a cargo de los grupos escénicos «Tierra y Libertad» H 
\ de Lyon y «Nuevo Día» de Venissieux. 

S U P L E M E N T O E X T R A O R D I N Á R I O 

de «Solidaridad Obrera» 

dedicado a la Escuela Moderna y a su 

fundador Francisco Ferrer Guardia 

Número de ín páginas correspcmdiente a los 
meses de. noviembre y diciembre de 1059 (núme-
ros 71-72). Aparecerá a primeros de diciembre 
ccmteniendo estúdios biográficos y pedagógicos de 
Rodolfo Rocker, Sebastián Faure y A. Naquet; 
anotaciones históricas de Augusto Bertrand; carta 
de Pedro kropotkin a Ferrer Guardia; aportacio-
nes de Hem Day, Sol Ferrer, y de Alban o 
Roseli, profesor racionalista de la época; defensa 
de F. Ferrer Guardia ante los tribunales efectuada 
por el capitán F. Galcerán Ferrer; colaboraciones 
de José Alberola, José Peirats, Nemesio Alvarez, 
Juan Ferrer, José Viadiu y otras, y los discursos 
más salientes dei Mitin Racionalista efectuado el 

• dia 9 de octubre en la Mutualiãad de Paris. 

Un esfuerzo que los amigos dei Suplemento Literário de « SOLI 
compensarán recomendándolo a sus amistades Precio de este núme-

ro doble: 140 francos. 

Conferencia A. Lapeyre el 4 de octubre en Givors 
organizado. Después mu- Romanones, figura un tanto popular, permitió demostrar que se puede vi- la herencia infecta que' nos ha de- fin de o^rario extranjert que del 

chos hombres se preocuparon dei me- pero fanática dei negocio, no desde- vir sin explotados ni explotadores, sin jado el fascismo. Situación de inmen- sector reaccionario y cfpitalista de 
jorarmento de la clase laboriosa y nando ser «ran acciomsta de las Mi- pobres ni ricos, siendo todos iguales, so peligro para la humanidad y par- su pais ^n lspana triunfó lâ Revo-
aunque los médios de propaganda nas dei Rif, empresa motivadora de En la zona revolucionaria el trabajo ticularmente para nosotros los anar- luctón deMdrTecisamente a elta 
eran entonces escasos y dificiles de la guerra de MarrueCos. Al capitalis- se organizo por el sistema de colec- quistas. educación^ social de '1mTrateiadores 
utilizar, es indudable que provocaron mo no le importo el sacrifício de do- tividades igualitarias, salvando a las Recuerda la R^oluc^n francesa 
los primeros chispazos en Europa, que cenas de miles de soldados con -tal industrias y las tierras de la desorga- Nuestro futuro dependerá de nos- d e ™ v l ha P a r f Jn 
más tarde se extendieron a otros con- de asegurar su dividendo. Precisa- nización sufrida por abandono de los otros mismos y de la inteligência que cuales'la bitaíla nnr 1p lihPrtJ 
tinentes, determinando lucha abierta mente esa guerra, con su trágico ca- propietarios derrotados. La vivienda sepamos poner en la desvinculación r o n fn tpn ,„q ' w 
contra el capitalismo y la concreción pitulo dei Barranco dei Lobo con un fUé de dominio popular y la escuela dei nacionalismo, dei reformismo y " t p ^ ^ i ó L piiT, pi T f L ^ h! 
de defensa internacional de los tra- general y 3.000 soldados muertos, de- fué reformada sepún el sistema libre dei bolchevismo que parecen en Euro- arnhas ' « t ü íianp vivi^.t ^ 
bajadores. Recordo a los hombres más terminó la Revolución de julio de de ensenanza. Loá ancianos fueron pa disponer de mucha fuerza. Y si á m b i t o intprnarinm,! c?<Jr 
insignes dei movimiento libertário, 1909 en dos províncias catalanas y el atendidos por oblig:ación social y no' no consiguiéramos crear via ancha, f i r a n d o / , m ^ v v^Í ^ 

1- criminal fusilamiento riel f u n d a d o r rlp r^^^ i n t w n a r i n n a i i r t o „ u n u u una garantia y una re para 

CORRESPONSAL 

deteméndose principalmente en estu- criminal fusilamiento dei fundador de ! p o r bsneficiencia humillante. Aún con internacionalista alcanzando a todos ei triunfo de n , iP « r « h , , ™ ^ ™ . 
diar la figura de Sebastián Faure, dei la Escuela Moderna. Con esa muerte ei impedimento de una guerra la reor- los pueblos, al margen de todo pre- asDiraciones numanisimas 
cual explico sus más notablss carac- los trabajadores perdieron uno de ganización social se fué efectuando de juicio de patria, de religión de milí-
terísticas. sus grandes defensores pussto que él, manera satisfactoria y ejemplarizan- tarismo, leyes y otros serviiismos no Termino el conferenciante diciendo 

Seguidamente pasó a analizar la re- junto con Anselmo Lorenzo, trabajó te. Los ladrones desaparecieron por podremos esperar un futuro envida- q u e e n EsPai'ia hay una policia más 
volución espanola y sus causas dete- denodadamente para integrarlos al carecer el robo de objetivo, el dere- Me. Pero si nos esforzamos en la pro- r i g u r o s a <lue l a de Hitler a la cual 
liando con acierto lo que fué la ESp -̂ sindicalismo revolucionário bajo la Cho a comer y a vestir lo daba el tra- paffanda y en el ejemplo, llegaremos e I P u e b l ° aborrece. Tanta es la hara-
na antigua, las razas que la poblaron, concreción de Solidaridad Obrera. Tan b a j 0 j n o el dinero ; al cura, ausente a introducir la luz de la razón en la S a n e "a gubernamental, policíaca, ju-
con el império de los moros durante convencida estaba la reacción de ello, nadie lo echaba en falta; las parejas gente popular, siempre explotada, ve- nd ica, falangista, militar y religiosa, 
siglos. Ellos enriquecieron por su tra- Que fueron inútiles los esfuerzos que amorosas no utilizaban ni los jueces jada, enganada y expuesta a los ex- q u e chupa toda la savia dei país, de-
baio la tierra ibérica, dejándole des- hizo el defensor Francisco Galcerán puesto que el mutuo afecto les bas- terminios dei campo de batalla terminando un estado de miséria in-
pués, en herencia, sangre rica que en Ferrer para salvarle la vida. En vista taba y ni siquiera el cálculo familiar ^ _ f ^ soportable, fenômeno disgregador que 
muchas ocasionas ha permitido a la dei crimen la Europa intelectual y era tenido en cuenta A estas parejas E fp ,a f t a f u e m u v l e j o s e n cuestiones un dia motivará la crepitación dei sis-
península un avance sobre otras tie- proletaria protestó en masa, pero ya recién unidas la ilusión de crear ho- ?°ciales, mas que ningún otro país tema con hundimiento total dei níis-
rras. La decadencia dei pueblo hispa- el clero se había, con sangre humana, g a r SOstenido por el trabajo emanei- h a , , la í e c h a ' q u e t a l s e certifica mo. Y será entonces, en ese momen-
no empieza al ser expulsados árabes y apuntado un tanto. De todas maneras, p a d o y l a obtención de hijos a des- en. e l l l b r o , a C N T- l a Revolu- to solemne y grave, que los idealistas 
judios, y aunque Colón descubriera la con tan ruines profesores la ensenan- arrollar sana y libremente les daba c l o n EsPano la». Este laudable atrevi- habremos de prodigarnos en ingenio 
América y las arcas de los potenta- za religiosa no prosperaria a pesar de g r a n i m p u i s o de vida que desgracia- m i e n t 0 P u e d e S8r- n o obstante, la y energias a fin de conseguir y supe-
dos se llenaran de oro, su decadencia ser obligatoria. damente, ensombrecía la presencia de ° a u s a qu® F r a n c o e s t é en el po- r <r lo que el fascismo internacional 
se acentuó cada vez más. Cuando el La guerra, siempre latente reco- la bestia negra agazapada en la parte „f,r f,debld°ri a l a ? o y o , d e ^ t a d o s quÇ n o s h l z 0 P e r d e r e n Espana. 
pueblo no soportó su estado de priva- bró algidez en 1921, con puntos negros de allá de la línea de fuego. " " peraonaran al pueblo espanol 
ciones en todo sentido planteó la lu- llamados Annual y Monte Arruit, una ^ t . , , h a b? r o f re c l dP ejemnlo 
cha resultando casi siempre vencido, vergiienza militar que M! Primo de . -. , , ^ ^ ^̂  

Relató atinadamente lo que siempre Rivera quiso cubrir con su dictaduda ,Vlda S°Cla l C f a " o l a f u é r a s g a d o P°r ®ste p u " t o e s t a n d e a c u e r d o fascistas, 
han sido el militarismo y el clero en de 1923 Desacreditada ésta abrióse a c o n d u c t a d e burgueses y comums- democratas y comunistas, extremas 
Espana, inseparables en sus empresas paso la República de 1931 nacida tar- ™ í en0TJ s V exteriores; por los derecha e izquierda y centro. Sus 
de dominación y de aplastamiento de de por el estado de avance social dei Estado ssedicentemente liberales que instituciones .anacrônicas, no pueden 
todo lo que signifique cultura y li- pueblo. Incapaz de defenderse de la p o d l a n tolerar un ejemplo típico subsistir sin gobierno y por mucho 
bertad para el pueblo. El clero espa- burguesia de derechas se volcó con- d e e x l s t e n c i a libertaria, y en ultimo que lo repinten no lo convertiran en 
nol —siguió diciendo- siempre ha tra el pueblo insatisfecho registrán- u g a r P T l a l n t e r n a c l o n a l íascista en nuevo. ;Y lo viejo está condenado' 
tenido el poder en sus manos, ya sea dose en 1932 unos 30.000 presos en la, q u e , f l g u r a r o n ; a d e m á s d e "alia. Contra la ley natural nada pueden 
directa o indirectamente. De esta cir- buena parte gubernativos. Temiendo Alemania y Espana facciosa el Japón codigos jueces ni policias. La socie-
cunstancia abusan los ensotanados perder la partida la reacción se su- T o j o e l Portuf-ra l d e Salazar. Asi dad caduca desaparecerá, 
para argumentar que Espana es el blevó en 10 de agosto de 1932 y en 18 ^ r a " c " n p u d o a P u n t a r s e s u vergonzo- A s u g t a a a l g u n o s q u e n u e s t r a ? 
pais más católico dei mundo aducien- de julio de 1930, determinando esta ' ideas sean sostenidas por poca gente • 
do el hecho dei bautizo, dei casorio y última un estado de guerra que de- Casi empalmada a la guerra de Es- sin embargo llevan la ventaja de ser 
demás actos que se efectúan por ru- bía manteneV hasta el triunfo con pana presentóse la conflagración mun- actuales y de ser conocidas en todos 
tina y en mayor parte por coacción ayuda de los Estados fascistas de Ita- dial y con ella, pese al êxito de las los continentes. Contra los prejuicio'-
o apremio. Para el timorato la amena- lia y Alemania. La sorpresa la tuvo democracias, perdióse lo mejor que te- presentes nuestros idealss tienen la 
za dei infierno basta, pero al no su- Franco en 193(1 al quedar derrotado en níamos. Franco en Espana extermi- virtud de rechazar las fronteras lor 

persticioso se le reduce por la mise- más de media Espana por la bravu- nó a las personas distinguidas por sus odios de un pueblo a otro. la divisiór 
ria, con la persecución y, cual le ra dei pueblo y con los anarquistas en ideas avanzadas; Hitler elimino en en clases sociales, el desprecio a' laí 
ocurrió a Ferrer Guardia, con la primera línea. La responsabilidad dei sus terribles campos de la muerte a razas «inferiores'. ' y esa comprensión 
muerte. Sin embargo, pese a siglos de fracaso de la Revolución espafiola re- muchos millones de seres que le eran ese sentimiento estrictamente huma-
embrutscimiento y de padecimientos, cae en las democracias, que prefirie- adversos, contándose entre ellos las nista provocará la comnrensión dr 
cuando el pueblo ha impuesto su li- ron un êxito para el Eje fascista antes mentes más despejadas y de ideas todos. Las gentes más refractarias se 
bertad se ha vengado de tanto dafio que tolerar el ejemplo de una revolu- más prometedoras. Y aqui quedamos refugiarán detrás de los ejércitos 
sufrido poniendo fuego a iglesias y ción autêntica. «Desde ese momento nosotros entre gentes agrisadas, avul- pero no será la primera vez que lo' 
conventos. Nadie ignora en Espana los espafioles andáis desperdigados garadas por la necesidad y el pânico, soldados desobedezean El sentimientr 
que el enemigo mayor es el clero. por el mundo». Con bellísimas pala- presos en un ambiente de antagonis- nacionalista está condenado a perecei 
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Sipnosis de Ia revolución 
(Viene de la página 1) 

transigencias que sus antagonistas ca-
tólicos. La obra de Lutero no tiene 
trascendencia revolucionaria; si bien 
favoreció el desencadenamiento de po-
derosas fuerzas progresivas. La re-
beldia de Lutero abrió el camino a la 
libertad de conciencia dei hombre; 
pues, si él la limitó al orden religio-
so, vários siglos después se extendló 
a otras facetas de la vida humana. 

A íinales dei siglo XVIII, en 1789, 
la Revolución francesa alumbra los 
Derechos dei Hombre. Fué una revo-
lución de características eminente-
mente políticas. «Libertad, Igualdad, 
«Fraternidad», grita el pueblo de Pa-
ris el 14 de julio, en la memorable 
toma de la Bastilla. En el orden so-
cial, su acción fué más limitada, me-
nos resolutiva. Dssaparecieron los úl-
timos reductos dei feudalismo; y, en 
la dirección dei Estado francês, la de-
cadente nobleza fué sustituída por la 
burguesia, de formación intelectual 
más progresiva. Las clases trabajado-
ras ganaron algunos derechos ds va-
lor estimable, pero siguieron someti-
das a la explotación, dei capitalismo 
individualista. Adam Smith habia 
construído el andamiaje teórico de la 
economia capitalista, basándola en el 
interés egoísta, en la ganancia indi-
vidual. Atrás quedaban las teorias, 
— no menos incompletas que injus-
tas — de Quesnay y los fisiócratas, 
que basaban la economia en la agri-
cultura. «Sólo la tierra produce real-
mente aumento de la riqueza, por 
cuanto las semillas y los animales 
se multiplican conforme a las leyes 
naturales. La industria transforma 
los productos existentes en bienes de 
producción y consumo, pero no se in-
crementa en un solo gramo la canti-
dad inicial de la riqueza». 

La Revolución francesa se extendió 
por el mundo. Y, sin duda, abrió un 
campo promisor de libertades y prc-
greso. Su influencia ha sido consi-
derable hasta la época contemporâ-
nea. Pero, en el primer tercio dei si-
glo XIX, se inicia el cambio dei sig-
no revolucionário de la humanidad. 
Progresa la ciência y la técnica en 
las alas dei vapor, la química y la 
electrlcidad. El capitalismo se expan-
siona a través dei universo. El ma-
quinismo esclaviza al hombre, en vez 
de liberarle, por estar al servicio de 
los intereses capitalistas. Aumenta el 
proletariado... La esencia política de 
la Revolución francesa, se va dilu-
yendo lentamente, y se manifiestan, 
cada vez con más vigor, las justas 
reivindicaciones de los trabajadores. 
El comunismo igualitario de Babeuf, 
el socialismo filantrópico de Owen, 
el falansterismo de Fourier, son ma-
nifestaciones de las inquietudes de los 
trabajadores. Ha nacido la lucha so-
cial. 

En 1847, Marx y Engels, lanzan su 
famoso manifiesto a los trabajadores 
dei mundo. Marx, como buen semita, 
sentó princípios axiomáticos que la 
realidad se ha encargado de desmen-
tir. Defiende la lucha de clases como 
arma de emancipación; y aboga por 
la conquista revolucionaria dei po-
der, y considera fatal e inevitable la 
ruina dei sistema capitalista, que se 
rá en todo reemplazado por el sócia 
lismo. Marx sostiene la teoria de que 
el socialismo triunfará en primer lu-
gar en los países industrializados. 
Sin embargo, Rusia, país esencial-
mente agricola (en 1017), fué un men-
tís rotundo a esta teoria. 

En 1872, Bakunin, inspirándose en 
parte en ias teorias ácratas de Prou-
dhon, da forma y vigor definitivos 
al movimento libertário. Níega el de-
terminismo materialista de Marx; por 
cuanto, si bien los hombres obran en 
muchos casos por causas econômicas, 
hay que revalorizar la transcendên-
cia de los factores espirituales, mora-
les y sociales. Bakunin amplia el con 
cepto de la Revolución, no sólo al 
servicio dei proletariado, sino al ser-
vicio de la humanidad entera. Hay 
que liberar al hombre creando un 
ambiente racional, justo y progresivo 
Hay que sustituír el Estado, siempre 
opresor, por la sociedad libre, donde 
los hombres agrupados en comunas 
federadas de producción y consumo 
y mediante la práctica dei libre 
acuerdo y dei apoyo mutuo, puedan 
desenvolver los fines totales de la 
existencia: satisfacción de las necesi-
dades materiales, culturales y mora-
les. 

En 1017 se inicio la revolución en 
Rusia. Los comunistas destruyeron la 
República democrática de Kerensky 
y establecieron la dictadura dei pro-

letariado. Aunque estaban en mino-
ria, los comunistas se asentaron en 
el poder mediante el terror, ya que 
eliminaron brutalmente, no sólo a los 
reaccionarios, sino también a los re-
publicanos, socialistas y libertários. 
En realidad, la revolución rusa, de 
forzada inspiración marxista, tiene 
marcadas carecterísticas de retrogra-
daclón social. Los dirigentes de la 
U.R.S.S., sin duda, proceden de las 
clases obreras y campesinas dei país. 

EI comunismo ruso es anticapita-
lista. Cierto, si lo referimos al capi-
talismo individualista. Pero en Ru-
sia, de hecho, existe un capitalismo 
estatal, en el cual el indivíduo care-
ce de las libertades minimas de pen-
samiento, de asociación, de manifes-
tación, etc. El patrono-individuo ha 
sido sustituído por el patrono-Estado, 
y éste, en la práctica, resulta más 
opresor que el primero. En Rusia 
existe una dictadura monstruosa, por 
cuanto el Estado omnipotente impide 
el desenvolvimiento normal y libre 
dei hombre. 

Indudablemente, Rusia ha adquiri-
do un considerable progreso en el or-
den industrial, científico y técnico. 
Los «sputniks» y los «luniks» son rea-
lizaciones maravillosas, pero esto no 
quiere decir — bajo ningún concep-
to — que sean realizaciones especifi-
cas dei régimen soviético. Por ejem-
plo, si los EE. UU., u otro país con 
recursos suficientes hubieran traba-
jado con la decisión y rígida disci-
plina y expuesto las cuantiosas su-
mas de dinero que los rusos, tal vez 
se habrian adelantado en las con-
quistas dei espacio. En Rusia hay 
una élite privilegiada de dirigentes 
políticos, sábios y altos técnicos, y 
una gran masa de seres que vive, su-
fre y trabaja sin libertad ni esperan-
za. Eso es todo. 

En resumen: La revolución rusa 
pese a sus indiscutibles progresos ma-
teriales, ha creado un Estado tirâni-
co donde se da la extrana mezcla de 
los avances técnicos más perfectos y 
de los procedimientos más bárbaros y 
repulsivos, y ha destruído toda ma-
nifestación de libertad dei hombre. 
La revolución rusa, en cuanto im-
pide 1a. evolución hacia una socie-
dad libre, es, en el fondo. una re-
volución incompleta, .lamás podrá 
exhibirse, por mucho aue se empe-
nen los comunista^ como modelo de 
Revolución social. 

LIBERTO DE ESPANA 

I ^ m La vida social de una época 

V 
S Clermont-Ferrand s 
: * 
J GRAN FESTIVAL se anuncia S 
^para el 15 de noviembre a las 3 de^ 
Jla tarde, corriendo a cargo dei ^ 
$G-rupo Artístico Cultural, que pon-^ 
*drá en escena el sainete LA REAL J 

furamos será un espectáculo me- s 
S morable. * 

I I I 

FUE después de repetidos fracasos 
dei republicanismo y de las mu-
chas traiciones de los políticos 

que el proletariado espanol sf dió 
cuenta de que todos sus sufrimientos 
tenían una base social enteramente 
dependiente de la voluntad burgue-
sa, o sea de los amos, únicos respon-
sables de la vida penosa y mísera dei 
pueblo. 

En la província de Barcelona, re-
presentando el lugar más dinâmico 
de Espana, fué donde los explotados 
sintieron más pronto ansias de bien-
estar definidas. Los grêmios profesio-
nales se transformaron poco a poco 
en entidades de lucha de clase arro-
jando al fuego pendones y reliquias 
onerosos y entablando combate direc-
to contra el capital. 

Entablada y pronto fracasada la 
Primera Internacional merced a la 
traición marxista, las sociedades obre-
ras catalanas rechazaron las teorias 
políticas dei falso socialismo, oportu-
nista, centralista, estatal que fuera. 
Contrariamente, las organizaciones de 
esa región adoptaron las doctrinas li-
bertárias de Proudhon y Bakunin, 
que correspondían exactaínente al es-
píritu social y al temperamento indi-
vidualista de los hijos de ese pueblo. 
Por consiguiente, tras estúdio de las 
teorias libertarias y asimilación vo-
luntária de ellas, se formo una gran 
pléyade de anarquistas que transfor-
maron el ambiente social de Catalu-

«La Protesta»... 
CONCLUSIONES 

Por los múltiples factores conocidos 
en la Argentina, actos como el sena-
lado hoy no son posibles. Pero lo 
más grave, a ml ver, no son los esco-
llos impositivos que no alcánzamos a 
vencer; son los obstáculos derivados 
de la estrechez mental de no poços 
militantes, reduciendo el volumen dei 
movimiento, sintiéndose débiles y va-
cilantes, cuando los momentos exi-
gen mayor consecuencia con las ideas, 
permaneciendo cerrados cuando se re-
quiere amplitud de critério, y siendo 
discordes cuando se requiere un má-
ximo de armonía y de coraje para 
reanimar la marcha. 

Para la realización de esos actos ya 
en aquellos tiempos se tropszaba con 
un mal entendido puritanismo en vie-
jos militantes, y hoy como ayer con 
una juventud a la moda que se con-
forma con el reir vulgar, prefabrica-
do, que desfigura el rostro y los sen-
tidos. 

Un estúdio detenido de los factores 
que reducen la enjundia dei movi-
miento se impone, y para ello un 
examen de los actos más sobresalien-
tes que jalonan nuestra historia lo 
creo provechoso, porque es en tales 
actos que el sentir humano adqulere 
la mayor expansión y deja entrever 
las grandes realizaciones a tono con 
nuestras ideas. 

S. FERNANDEZ 

EL ARTE DEL BIEN PENSAR 
EN este concepto puede decirse que 

se encierra todo el problema dei 
buen sentido. El buen sentido es 

la ciência de la intuición en combi-
nación con la ciência de la experien-
cia. La experiencia es una manifes-
tación de la verdad o, en términos 
más precisos, es la verdad puesta de 
manifiesto. 

Uno de los principales elementos dei 
buen sentido lo es la razón. 

La infalibilidad es algo que no exis-
te, pero existe una aproximación a 
ella que es la seguridad guiada por la 
convicción, y sólo por la lógica y el 
buen sentido se puede llegar a esa 
aproximación. 

Para poder sustentar una seguri-
dad de acción, el hombre debe de ha-
llarse en perfecto equilíbrio, esto es, 
en perfecto acuerdo consigo mismo y 
con las realidades exteriores, de cu-
yos polos nacerá la luz que lusgo ilu-
minará las tinieblas que había en su 
camino, por lo mismo de que estaban 
en su conciencia. Las contradicciones 
que con frecuencia nos atormentan 
son producto único de nuestras vaci-
laciones, de nuestras debilidades, de 
nuestra falta de firmeza, que es lo 
mismo que decir de nuestra falta de 
buen sentido. 

Si tenemos confianza en nosotros 

mismos, nuestras vacilaciones no se-
rán tormentos para nuestro espíri-
tu, sino que se convertirán en diver-
sas soluciones a escoger, a cual más 
buena. 

Al hombre que posee una absoluta 
clarividencia le es tan fácil afirmar 
que lo rojo es rojo, como decidirse a 
una empresa por arriesgada que sea, 
en la seguridad de salir airoso de su 
cometido. No hay fuerza sin empuje, 
nl hay empuje sin fuerza y esa mutua 
necesidad lógica que tienen los valo-
res, los unos de los otros, explica el 
recíproco valor que se prestan la fir-, 
me/a y el buen sentido. El buen sen-
tido, sin el apoyo de la tenacidad se-
ria como la blandura de los imbéciles, 
Ia firmeza sin el apoyo dei buen sen-
tido, seria como la dureza de los 
terços. 

Finalizando: Todo el problema dei 
buen sentido se encierra en el arte 
de bien pensar, mejor aún: se encie-
rra en el arte de razonar. 

PEREZ GUZHAN 

Administrativas 
Mariano Buil: Au/at (Ariège). Re-

cibido giro 2.830 frs. Tienes pagado 
«SOLI» y Suple hasta 31-12-59. 

na, arrojaron de las sociedades la po-
lítica y entablaron lucha directa con-
tra el Capital y el Estado. 

* 
La ciudad de Tarrasa, a pesar de 

haber sido siempre un feudo clerical 
dominado por la burguesia más sór-
dida y retrógrada de la província, re-
gistró siempre un ambiente progre-
sista y subversivo manifestado sin 
falta cada vez que en Cataluna se 
producían actos de significación poli-

F. Durán ESQUIUS 

tica o social de carácter avanzado. 
Durante las guerras carlistas salieron 
de Tarrasa muchos voluntários para 
combatir a tales enemigos de la Li-
bertad. 

Esas guerras desatadas por el inte-
grismo pretendiendo ventilar un pro-
blema dinástico, en realidad fueron 
sólo un pretexto de la reacción para 
oponerse a sangre y fuego a las an-
sias de libertad, bienestar y cultura 
sentidas por el pueblo espafiol. Fué 
un intento de aplastamiento, por la 
fuerza y la muerte, de la clase tra-
bajadora que empezaba a despertar 
de su suefio de siglos y demostrando 
ya su aversión contra los tremendos 
abusos y las grandes falsedades dei 
catolicismo. 

Repetimos aquellas guerras fueron 
organizadas por los ricos y su Iglesia 
so pretexto de un derecho dinástico" 
conculcado. Esta verdad quedo de-
mostrada con la enorme presencia de 
curas y frailes capitanes o sermonea-
dores de batallones" compuestos de sol-
dados cargados de medallas y escapu-
larios y cuyo fanatismo religioso les 
inducía a aceptar la comisión de ma-
sacres ordenadas cumplir por sus je-
fes contra los trabajadores, en mayo-
ría liberales o internacionalistas. 

• 
Entre los muchos actos de" rebeldia 

exteriorizados por el pueblo tarrasen-
se contra los abusos que hacían rsbo-
sar el vaso de la indignación, puédese 
citar el más espectacular de todos y 
que produjo mucho ruido en la pro-
víncia. 

Seria dei 1887 al 1889 (no puedo pre-
cisar con exactitud el ano), la casa de 
contribuciones se hallaba situada en to 
calle dei Valle, en el mismo lugar en 
que más tarde fué edificado un con-
vento de monjas. Por causas dei mo-
mento se produjo gran alboroto con-
tra los impuestos de gobierno, al ex-
tremo de que el edifício de pagos fué 
tomado por asalto, los muebles arroja-
dos por el balcón a la calle e incen-
diados. Dicen que tal altura alcanza-
ron las llamas que ilumínaron todo el 
barrio. 

Según me contaron personas que 
participaron en el acontecimiento, la 
caja de caudales, con tod', su dinero. 
fué echada a las llamas sin aue un 
solo céntimo fuese aprovechado por 
nadíe. Prueba de la honradez tradi-
cional de los revolucionários tarra-
senses. 

• 
Si en aquellos tiempos el personai 

recaudador de impuestos era particu-
larmente odiado, los agentes de con-
sumos (burots) lo eran todavia más, 
ya que éstos atacaban directamente a 
los consumidores que, precisados a 
contar el céntimo para vivir se diri-
gían fuera término para comprai 
productos alimentícios a precios más 
econômicos que los de las tiendas de 
Tarrasa. Así el agente consumero sç 
convertia en enemigo de la mayor 
parte de la población perjudicándola 
al arrebatarle la libra de carne o el 
litro de aceite que se iba a entrar de 
matute. 

Diariamente eran muchas las muje-
res que recorrían vários kilómetros 
en las afueras de la ciudad para pro-
curarse to estrictamente necesario. 
que inmendiatamente escondían entre 
los repliegues de sus faldas. Los con-
sumeros, al darse cuenta dei contor-
neo exagerado dei cuerpo de las re-
gresantes las hacían registrar por 
mujeres adjuntas a ellos, conducta 
ésta que originaba frecuentes triful-
cas que a veces terminaban a basto-
naz.os cuando hombres acompanaban 
a las muieres registradas. 

Las casillas de los guardas estraté-
gicamente situadas en todas las en-
tradas de Tarrasa, en más de una 
ocasión fueron destruídas o incen-
diadas. 

• 
Es difícil situar las fechas (por fra-

berse ido de la memória )y especificar 
al detalle las muchas huelgas soste-

nidas en Tarrasa antes dei primer 
ano dei siglo. Puedo no obstante ocu-
parme de una de las más importan-
tes, la huelga declarada por la So-
ciedad de Obreros Carreteros y Simi-
lares, organización que comprendía 
todos los transportes por caballerías 
(téngasa en cuenta que aparte dei 
ferrocarril a via única, no existia otro 
médio de transporte que el de trac-
ción a sangre). En estas condiciones 
se comprenderá que los carreteros dis-
ponían en la época dei organismo de 
resistencia más importante. Yo he co-
nocido en la calle dei Portal de San 
Roque una agencia que disponía de 
más de doscientos mulos y caballos. 
Entre varias casas, existia otra en lo 
alto de la calle de la Font Vella. 

La huelga transportista que estalló 
en 1892 fué de gran dinamismo sub-
versivo, siendo la primera vez (no .'o 
certifico, lo supongo) que en Espana 
se empleó sistemáticamente el método 
de acción directa. Los huelguistas, a 
más de sabotear la via dei ferrocarril 
atacaron sin descanso a los esquiroles 
que habían acudido a traicionar la 
huelga procedentes de otros pueblos. 
Vários carros fueron incendiados, con-
siguiéndose a la postre la paralización 
de la vida industrial y dei comercio 
en gran parte. Incluso los patronos 
más refractarios o agresivos tuvieron 
que hacer consumo de árnica, y ante 
lo indomables que resultaron los ca-
rreteros asociados la Patronal termi-
nó por concederles la victoria. 

Ni contestación a «Espana Libre » 
Araiz de la publicación de mi ar-

tículo «La acción directa», en SO-
LIDARIDAD OBRERA, he sido 

aludido en una resena dei periódico 
«Espana Libre», en el número dei 1 
de noviembre. Como dicha resena va 
sin firma, tengo que suponer que ha 
sido escrita por su director, Emílio 
Vivas. Si la ha escrito otra persona, 
la responsabilidad de tan soez res-
puesta corresponde al citado Emílio 
Vivas, el cual olvida las más elemen-
tales normas éticas de todo director 
de prensa. 

Transcribo textualmente la res-
puesta. Dice así: 

«Este monumento de estulticia que 
precede, aparece —como continuación 
a una serie de artículos— en SOLI-
DARIDAD OBRERA, de Paris, bajo 
la firma, real o supuesta, de «Liberto 
de Espada.» 

«El cretino que ha escrito tal cúmu-
lo de insanidades, se plantea los pro-
blemas y los resuelve a su guisa, omi-
tiendo citar por lo menos, textos 
que abonen sus canallescas imputa-
ciones. 

«iNo podria ese imbécil —que no sa-
bemos si es «Liberto» ni si es de Es-
pana—- leer más asiduamente «Espana 
Libre» y refrescar, reafirmándolas, 
sus ideas? 

«Si no es así, se va a convertir su 
imbecilidad en irremediable.» 

Hasta aqui, la respuesta de «Espa-
na Libre». Ahora voy a daria cumpli-

NECROLOGICAS 
ELOY MONTOYA 

EL dia 10 de octubre dei corriente 
afio, falleció a consecuencia de 

un ataque cerebral. 
El companero Montoya fué militan-

te dei Sindicato Único de Sardaíiola-
Ripollet, donde se enrolo desde el 
primer momento contra la subleva-
ción fascista luchando en el pueblo 
contra los sublevados, y una vez do-
minados marcho en los camiones de 
la C.N.T. a luchar al lado de los com-
paneros de Barcelona. 

Fué miembro dei Comitê de la Co-
lectividad dei pueblo de Sardanola. 

En los sucesos de mayo 1037 provo-
cados por los comunistas, fué deteni-
do junto con un grupo de 20 com-
paneros por las hordas bolcheviques. 
Fueron liberados después de unas 
horas de detención debido a una ma-
nifestación unânime que el pueblo or-
ganizo, espontaneamente, en favor de 
los detenidos. 

Amenazado de muerte por los comu-
nistas marchóse al frente, propuesto 
por la C.N.T. para comisario de com-
panía, cargo que desempenó hasta Ia 
pérdida de Cataluna. Pasado a Fran-
cia con sus companeros, fué internado 
en el Campo de Concentración de Ar-
gelés-sur-Mer (P.O.). Como conocía el 
francês y tenía familiares en Greno-
ble, se escapo dei Campo y fué a tra-
bajar al pueblo de Rioperaux. 

Su bena companera se quedo en Es-
pana con su hijo Paquito, de 4 anos 
de edad y embarazada de su hija Lo-
lita, a la que Eloy conoció en 1047 
cuando en companía de su madre y 
hermano pasó a Francia clandestina-
mente. 

En 1944, cuando trabajaba en Gre-
noble, Montoya tuvo un accidente de 
trabajo, cayéndole encima la com-
puerta de la betonera, fracturándole 
tres vértebras .aplastándole la vena 
vértebro-cervical, lo que le impedia la 
circulaclón normal de la sangre pro-
duciéndole parálisis parcial en las dos 
piernas, quedando imposibilitado para 
desplazamientos y trabajos. 

A pesar de su disminución física 
trabajó hasta 72 horas antes de su 
muerte para que no le faltase a su 
companera, enferma, lo necesario 
para vivir. 

Siempre militó en la C.N.T. y fué 
uno de los organizadores de la F. Lo-
cal de Grenoble en 1944. 

Hasta el último momento de su vida 
se mantuvo de acuerdo con sus ideas, 
y con el puno en alto, porque no po-
dia hablar, indico que rechazaba toda 
intervención religiosa. 

El entierro se hizo el dia 12 a las 
2 de la tarde. Una grande manifesta-
ción de duelo, silenciosa y sentida, le 
acompanó a su qltima morada. 

La F. Local de Grenoble le dedlcó 
un manojo de claveles rojos atados 
con la bandera roja y negra. 

Que la tierra le sea leve al compa-
nero Montoya. Y reciban su compa-

nera, hijos y otros familiares nuestro 
más profundo pésame, al tiempo que 
nos unimos a su grande pena por la 
irreparable pérdida sufrida. 

F. L. de Grenoble 

JUAN LAVILLA 
El martes dia 20 de o c t u b r e , 

la F. L. de Castres acompanó a su 
última morada al que fué en vida 
companero Juan Lavilla, militante 
conocido en el departamento dei 
Tarn. La C.N.T. y S.I.A. inscriben un 
desaparecido más en la larga lista 
abierta en el exilio. 

Después de larga y sufrida enfer-
medad contraída en el trabajo de la 
mina en Francia, el amigo Lavilla ha 
pagado su tributo a la vida. Los co-
lores rojo y negro cubrieron el fére-
tro hasta el último instante y le 
acompaiiaron una gran cantidad de 
espanoles de Castres y dei departa-
mento. El companero Gros dedico sen-
tidas palabras de despedida al des-
aparecido, en nombre de S.I.A., de 
la C. de R. y de toda la família con-
federai dei Tarn. 

Que su esposa, hijos y família, acep-
ten estas lineas como prueba de la 
asociación sincera a su desconsuelo, 
de todos los afiliados de Castres. 

La Junta 

da contestación, sin las groserias a 
que recurre el autor de esa resena, 
pues nunca he usado el insulto como 
arma dialéctica. Tengo fe absoluta en 
los ideales libertários, y me bastan 
las razones que sustento, rectamente, 
en defensa de ellos. 

Mi primera reacción al leer la rese-
na, fué de hacer caso omiso, por aque-
11o de que «el mayor desprecio es no 
hacer aprecio». Pero, procedo a con-
testar para no ser tildado de cobarde. 

Soy militante dei Movimiento li-
bertário desde los 14 anos de edad. 
Si oculto temporalmente mi nombre 
bajo el seudónimo de «Liberto de Es-
pana», obedece a poderosas razones 
personales, las cuales respetan en 
SOLIDARIDAD OBRERA. Desde el 
19 de julio de 1936 sufri persecuciones 
y atropellos de todas clases, hasta mi 
reciente salida de Espana. 

Debo manifestar, también, que es-
cribo libérrimamente, sin someterme 
a influencias de ninguna especie. No 
he tenido jamás cargos en la C.N.T., 
ni he sido jefe militar u ocupado 
cargos políticos. Esto último, por la 
sencilla razón de que pasé la guerra 
en las cárceles de Franco, cuando a 
la sazón tenía 1 (i anos de edad, y por 
mis irrenunciables convicciones liber-
tarias. Por esto, puedo escribir con 
absoluta independencia. Si me he ad-
herido a la C.N.T. clásica, represen-
tada destacadamente por SOLIDARI-
DAD OBRERA, es porque responde 
los ideales hondamente sentidos desde 
mi ninez . 

Los insultos de que soy víctima en 
«Espana Libre», a decir verdad, me 
han causado una impresión dolorosa. 
Creía que ese proceder sólo era pro-
pio de los totalitários ; pero, veo que 
también lo emplean algunos que se 
consideran «companeros» y «libertá-
rios». 

En cuanto a leer «Espana Libre» 
para reafirmar mis ideas, no necesito 
reafirmar lo que desde un cuarto de 
siglo forma parte consustancial de mi 
existencia. 

Y, como final, desafio a Emilio Vi-
vas a una controvérsia pública sobre 
los conceptos de mis artículos publi-
cados en SOLIDARIDAD OBRERA, 
en todos los cuales me ratifco com-
pletamente. Admito razones; pero, no 
insultos. Porque estos <ion inielicados, 
y demuestran impotência en quien 
los emplea para defender su critério. 

Siempre he actuado con elevación 
de miras; y los artículos los escribo 
para contribuir a la unidad de la 
C.N.T. y a la liberación de Espana. 
Tus insultos, Emilio Vivas, no influi-
rán nada en mi ânimo. Seguiré des-
arrollando mi labor en la prensa li-
bertaria, sin desviarme un ápict; de la 
línea de conducta que me he traga-
do. Siempre coloco los ideales libertá-
rios por encima de las personas pri-
vadas. Por esto no tomo en conside-
ración tus insultos 

Liberfo de Espana 

Avisos y comunicados 
REGIONAL ZONA NORTE 

Recibido Pro Espana: 
F. L. de Paríç: Aguirre, 1.000 frs.; 

Salvador Garcia, 1.000; Juan Calibén, 
500; Félix Martinez, 1.000; Montero, 
200; Balande, 500; Bas, 600; Torral-
ba, 250; XX, 700; Pedro Albalde, 
1.000; Pablo Ferrer, 1.000; Esteban, 
300; Valentín Cachb, 2TOOO; XX, 250; 
Ganvín Hnos, 400 ;. Mas, 100 ; Guillén, 
250 ; Noi de les Corts, 300; Continen-
te, 1.000; Caros, 900; Cacho, 2.000; 
XX, 1.000. 

Hilário Margarita, Turín (Italia), 
1.200 frs. ; Navarro, Lyon, 695. 

F. L. DE TARBES 
Anuncia asamblea general para el 

domingo 22 de noviembre de 1959, a 
las diez en el lugar de costumbre. 

F. L. DE NANCY 
El domingo 15 de noviembre, a las 

tres de la tarde y en el sitio de cos-
tumbre, asamblea general. La asis-
tencia de todos es requerida. 

F. L. DE ORLEANS 
Convoca a asamblea general a to-

dos los afiliados para el sábado 14 ae 
noviembre en la Biblioteca Popular, 
rue des Pensées a las nueve de la 
noche. 

Se ruega a los companeros que 
sean puntuales, como en la última 
realizada. 

F. L. DE JJ.LL. DE PARIS 
Invita a todos los companeros en 

general a la conferencia que se dará 
el dia 20 de noviembre a las 9 de la 
noche, en su local social. Tema: «La 
socialización en Israel», desarrollado 
por un companero chileno que acaba 
de llegar de dicho pais. 

DE MARSELLA 
Convoca a todos sus afiliados a la 

Asamblea general que tendrá lugar el 
domingo dia 15, a la nueve y media 
de la manana, en su domicilio social. 

Dada la importancia de la docu-
mentación orgânica a tratar recaba la 
asistencia puntual de todos. 

F. L. DE PARIS 
Continuación de la asamblea actual 

los dias 11 de noviembre a las 9 y 
media de la manana, y el domingo 22 
a la misma hora. 

F. L. DE TOULOUSE 
Reunión general el sábado 21 de no-

viembre a las 9 de la noche en la Bol-
sa dei Trabajo. Orden dei dia impor-
tante. 

CORREO DE REDACCION 
Por sobra de material quedan mu-

chos artículos e informaciones para 
el próximo número. 

EL ANARQUISMO EN HUNGRIA Y LA TRADICION 
DE LOS CONSEIOS 

EL movimiento agrario húngaro fué influencia-
do marcadamente por las ideas libertarias. El 
anarquismo encontro un terreno favorable en 

esta masa campesina que desde tiempos inmemoria-
les tenia que defenderss contra los senores feuda-
les, sea obispos o laicos, y prendió sobre todo entre 
los adversarios más declarados de la opresión: los 
campesinos igualitários y comunalistas de las sec-
tas antiestatales y anticlericales que sobrevivieron 
pese a los siglos de persecución. En Hungria eran 
los «Nazarenos», herederos de la tradición libertaria 
bogumil y emparentados espiritualmente con los 
Dukobors orientales como ciertos Anabaptistas occi-
dentales. Un soplo renovador de tales tendencias 
antiautoritarias fué, a fines dei siglo XIX, el anar-
quismo de Tolstoi. Nazarenos y tolstoyanos actúan 
de consuno en todas las etapas de la organización 
campesina: sindicatos campesinos y huelga de los 
segadores, en 1897 y en >05. En 1918-19 fueron los 
más decididos propagandistas de la revolución en 
los campos. Las corrientes occidentales dei anarco-
comunismo (Csiszmadia), el influjo de Kropotkin 
(E. Batthayni), el sindicalismo libertário (Ervin 
Szabo) se impusieron a su vez en Hungria. Las or-
ganizaciones de masa de inspiración libertaria y 
la prensa anarquista se manifestaron en la lucha 
de clases con tanto vigor y eficacia que el Estado 
húngaro tuvo que votar también sus «leyes maldi-
tas» en 1898 contra la Alianza campesina de E. Var-
konyi, organizador de las huelgas de 1897 con el 
tolstoyano Schmidt. En 1907 el anarquista Csiszma-
dia, autor de la «Marsellesa de tos Trabajadores», 
cantada en las revoluciones ds 1918-19 y de 1956, 
era el animador de sindicatos que agrupaban a 75 
mil asalariados agrícolas (300 mil en tos sindicatos 
oficiales de 1955). Desde 1900 tos círculos agnósticos 
organizados por E. Schmidt se habían multiplicado 
entre tos nazarenos y desarrollaban una hostilidad 
implacable contra la Iglesia y el régimen social que 
ella encarna. Respués de la derrota de 1919 fué en 

Lección libertaria de las revoluciones húngaras 
tales círculos donde se reagruparon ilegalmente los 
libertários. 

Paralelamente a la acción anarquista en los cam-
pos se desarrollaba una acción obrera; ambas con-
vergían en una lucha antimilitarista en el ejérci-
to, la marina y tos arsenales. Esta última culminó 
con tos motines de tos marineros dálmatas y de tos 
obreros de les arsenales de Pula y Kotor en 1918, 
contra tos cuales Horthy ganó sus grados superio-
res en febrero, pero finalmente vencieron en octu-
bre. En estas acciones se distinguieron tos anar-
quistas (Corvin, Cserny, etc.) 

Los anarquistas húngaros, inspirados en las con-
clusiones dei Congreso Anarquista Internacional de 
Amsterdam, en 1907, habían consumado ese mismo 
ano la unión de tos socialistas revolucionários. Su 
influjo fué decisivo en el círculo Galileo (al que 
F. Fejto alude ambiguamente en la «Tragédia hún-
gara», p. 227), que agrupaba, tal como el círculo Pe-
tofi en 1956, a tos intelectuales y universitários de 
vanguardia. Entre los «galileos» se formó el primer 
embrión dei partido comunista húngaro, compues-
to en su origen más por anarquistas que por mar-
xistas. La influencia de tos anarquistas en el comu-
nismo húngaro imprimló a éste en 1919 un aspecto 
doctrinario muy diferente dei bolchevismo ruso. 
Opuestos a la estatalización, los anarquistas hicie-
ron prevalecer en la doctrina y en los hechos una 
forma de socialización de los médios de producción 
más libertaria: la comunalización, y una forma de 
democracia obrera más profunda y constructiva: la 
de los consejos (soviets) y no la dei partido. 

El inconformismo de tos comunistas húngaros con 
respecto al leninismo dejó su huella durante mucho 

tiempo en los futuros comunistas en que irían a 
convertirse un anarquista como el esteta Lukacs y 
un marxista como el economista Varga, por ejem-
plo. El carácter antiautoritario dei movimiento 
obrero y campesino no se desfiguro tan rápida y 
decisivamente como en Rusia, y los trabajadores 
pudieron demostrar en dos ocasiones, tanto en 1919 
como en 1957, que las formas de auto-organización 
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basadas en tos consejos eran no sólo vivas sino in-
finitamente más socialistas que cualquier Estado. 

La ofensiva contra el régimen capitalista húnga-
ro comenzó desde 1918 a instigación de tos anar-
quistas por la huelga de arrendatarios y, en tos 
campos, por la destrucción de tos archivos notaria-
les (tos conservadores de bienes raíces). Los social-
demóoratas se constituyeron en abogados de tos 
propietarios, salvo los neocomunistas que, unidos a 
los anarquistas, formaron el P. C. Esta huelga 
abria el camino de la expropiación y de la comuna-
lización de las viviendas que se simultâneo con la 
huelga revolucionaria en que tos trabajadores se 
apoderaron de las fábricas y tos campesinos de las 
tierras. Comunalización de las habitaciones, de los 
almacenes, de las fábricas, de las tierras, adminis-
tradas por consejos (soviets) de explotación, es el 
fundamento de aquella revolución, de marzo a 
agosto de 1919, que sigue siendo un ejemplo para el 
mundo. 

Los consejos y comunas revolucionárias se ha-
bían vinculado unos con otros mediante consejos lo-
cales y regionales que terminaron por constituir ór-
ganos centrales (el Congreso Nacional de los Con-
sejos, el Consejo Central Ejecutivo, tos Comisaria-
dos, etc.). Se les planteó entonces a tos anarquistas 
el problema de participar en el nuevo poder. Como 
en el curso de la revolución espanola, se produjo la 
escisión entre los colaboracionistas y no colabora-
cionistas. Estos últimos abandonaron el P. C. y 
fundaron la Unión Anarquista, que constituyó la 
única organización política frente al P. C. Este se 
convirtió en el Partido Socialista Unificado por 
adhesión de tos socialistas de la izquierda, luego en 
Unión de tos Obreros Comunistas al adherir a la 
ideologia de tos consejos. Entre tos que colaboraron 
figuraba el anarquista Szmuelly que, con el con-
curso dei anarquista Corvin, se vió colocado a la 
cabeza de la represión de las agitaciones contrarre-
volucionarias y Vino a parar en el Djerdjinsky hún-
garo; figuraban también el anarquista y galileo Lu-
kacks. erl la Instrucción Pública, y el tolstoyano 
Haubrich, comandante de las tropas de Budapest. 
Sólo el anarquista Czizmadia terminó por abando-
nar su cargo de Comisario de Agricultura; pero 
antes había logrado se adoptara el punto de vista 
libertário en 1o que se refiere a la organización 
agraria. 

Contrariamente al leninismo, instigador dei re-
parto de tierras en toda propiedad y de la autori-
zación de alquilar mano de obra, con lo que se da-
ba ia base para la formación de una propiedad me-
dia (kulaks) y, por 1o tanto, para la proletariza-
ción de tos campesinos pobres, el comunismo hún-
garo hizo prevalecer una explotación colectiva en 

el marco comunal, administrada por tos consejos 
sindicatos campesinos. Alejada tanto de la propie-
dad privada como de la estatalización, esta solu-
ción impulsó a tos campesinos por un camino que 
no conducía a la creación de una burguesia dei 
agro ni a la de una burocracia de Estado, sino a 
una organización dei campesinado capaz de poner-
lo én pie de ayuda mutua y de relaciones igualita-
rias con el proletariado urbano organizado en 
cuerpo. 

En cambio, en el plano industrial, el marxista 
Varga creyó de su deber declarar que tos trabaja-
dores no estaban aún maduros para «el verdadero 
comunismo fraternal y libertário» y se convirtió en 
el artesano de un comunismo autoritario fundado 
en el trabajo a trato, en • medidas coercitivas y co-
misarios designados (es decir, no elegidos por los tra-
bajadores en sus fábricas y talleres). 

La lucha en el seno de la comuna de tos consejos 
húngaros entre las dos concepciònes colectivistas, 
una libertaria, anarcosindicalista, cooperativista, 
tolstoyana, etc... y la otra autoritaria, estatal, mar-
xista, prefiguraban por entero tos debates de la 
revolución espanola. Y como ésta, la revolución hún-
gara fué aplastada por el capitalismo internacio-
nal (representado en este caso por el ejército fran-
cês de Franchet d'Esperey), con el auxilio de tos 
sangrientos histri(onismos diplomáticos y militares 
de tos jefes «revolucionários» (Bela Kun, Bohm, et-
cétera...) y de la inacción dei proletariado europeo. 

Sobre las ruínas de la revolución se implantó así 
el reinado de la Iglesia, de tos militares, de tos 
grandes terratenientes y de tos industriales, hasta 
el de la propia realeza, sin rey pero con sable. Más 
sólido, sin embargo, que el régimen de Franco, el 
de Horthy, durante 25 anos, pudo pagarse el lujo 
de un sistema parlamentario con vários partidos, 
crisis nvnisteriales y jefes de gobierno, muchos de 
tos cuales no eran más autoritários que un Mollet 
cualquiera. Sólo en 1914, cuando las tropas hitleria-
nas ocuparon el país, se instauro el fascismo de la 
cruz gamada. 

(Continuará) 



R O J A S 
^ Fernando 

LAS reservas de Rojas para no firmar « L a Celest ina» han sido 
sobradamente expl icadas y no hay por qué insistir sobre I o 
mismo. Todos estamos convencidos de que Ia obra Ia escri-

bió Fernando de Rojas y no Juan de Mena ni Rodrigo de Coya , 
y que el editor Alonso de Proaza Ia subvirtió con agregaciones 
improcedentes como a modo de mono posfizo. Hay una edición 
inmejorable de Ia Celest ina , que es Ia de Ce jador Frauca. Las 
circunstancias eran nada favorables para publicar las tragicomedia, 
de modo que corrió primero sin imprimir de mano en mano. Fer-
nando de Rojas provenía de una famil ia judia y toda precaución.^ 
al sacar a luz un libro tan atrevido como el suyo, era poca. No se 
concibe que pasara por Ia censura sin dano sensible, a menos de 
ser el censor entendido y tolerante. Sobre Ia composición de Ia 
Celest ina, que no es una obra espanola, sino universal , según Me-
néndez y Pelayo, no hay más que supuestos. Cuesta trabajo creer 
que fuera escrita durante unas vacaciones. Fernando de Rojas , na-
tural de Montalbán (Toledo) cursó Ia carrera de derecho en Sala-
manca, abrió bufete en Talavera de Ia Re ina , donde casó con 
InéSíAlvarez y , habiendo sido alcalde mayor, en Talavera acabo 
su v ida . La primera producción espanola traducida al inglês. T iene 
sendos arciprestes por padrinos de pi la , el de Hi ta ( «L ib ro dei 
buen amor») y et de Talavera ( «Corbacho» ) . Hasta el Qu i jo te , 
nada hay en nuestra literatura que sobrepuje a Ia Celest ina. 

Francisco 
Francisco de Rojas y Zorri l la , también toledano. Por su signi-

ficación como poeta y-dramaturgo (colaboro con Ca lderán de Ia 
Barca) , Fel ipe IV le colmó de honores. Es autor de «Ga r c i a dei 
Castanar» , a cuya representación hemos asistido los v ie jos , «De l 
rey aba jo , ninguno» y otras. Con ocasión de unos festejos princi-
pescos corrió a su cargo Ia redacción de los «ve jámenes» : los 
vejámenes eran composiciones en prosa o verso, médio en serio 
médio en broma, sobre !o que en secreto murmuraban unos estu-
diantes de otros durante el ano, y eso a los aludidos a veces les 
caía bien y a veces no. Aunque Ia cosa se reducía a un ejercic io 
de humor. Rojas estuvo en tal coyuntura a pique de morir a manos 
de los ofendidos. Antes de su matrimonio con Cata l ina Yáf íez tuvo 
relaciones amorosas con Ia mujer de un cômico apel l idado tam-
bién Rojas , de cuyos amoríos nació Francisca Bezón, Ia Bezona, 
reconocida por Rojas y Zorri l la , que fué excelente primera actriz. 
Enrique Borras, de imperecedera memória como actor —e l único 
de Espana invitado por Noruega a las exequias en honor de Enri-
que Ibsen— estrenó en Madr id Ia refundición de «E l Conde de 
O rgaz» , de Rojas , l levada a cabo con sumo acierto por D. Xav ier 
Cabel lo Lapiedra . Francisco de Rojas murió repentinamente. El 
teatro de Toledo —en mis tiempos sólo había uno— se llamó y 
se llama, a no ser que ahora le hayan cambiado el nombre. Tea-
tro Rojas . 

Agustín 

Har ina de otro saco —por Io que di f iere de los anteriores— 
es este Agustín de Rojas y V i l landrando, madrileno. Me jor que 
él tome Ia palabra y concrete, que no es para un artículo breve 
Ia tela a cortar sobre Rojas : «Ves aqui , hermano vulgo, los padres 
que he tenido. Faltan agora los oficios en que me he ocupado. 
Sabrás, pues, que yo fu i cuatro anos estudiante. Fui pa je , fu i sol-
dado, fu i pícaro, estuve cautivo, tiré de Ia j ábega , anduve al 
remo, fu i mercader, fu i cabal lero, fu i escri ibente y v ine a ser 
representante. Dolencia larga y mujer encima, mala noche y parir 
hi ja . òQué azuda de Toledo ha dado más vueltas? i ,Qué Guzmán 
de Alfarache o Lazari l lo de Tormes tuvieron más amos ni hicieron 
más enredos? d, Ni qué Plauto tuvo más oficios que yo en el dis-

(Pasa a la página 2) P U Y O L 

LO QUE CIRCULA POR ESPANA 

A L P U E B L O 
EL régimen de Franco nos sigue 

explotando, nos sigue oprimien-
do. Sigue hundiendo a Espana 

en el más espantoso caos econômico, 
en la mayor vergúenza moral. 

Los trabajadores manuales somos 
sometidos a privaciones sin cuento. 
Se nos exige mucho rendimiento a 
cambio de jornales de hambre. Aho-
ra se han reducido las horas de tra-
bajo y por lo tanto se ha disminuí-
do el jornal. Es algo que no podre-
mos resistir, que no debemos tolerar. 
La miséria hace ya mella en nues-
tros cuerpos y en nuestro espíritu; 
en el cuerpo y en el espiritu de 
nuestros hijos, de nuestras familias. 
Es justo que disminuyan las horas 
de trabajo, pero resulta inadmisible 
que sean reducidos nuestros ya mí-
seros jornales. Si alguien tiene dere-
cho a vivir digna y decentemente so-
mos nosotros, los que vivimos de 
nuestro trabajo. No podemos permi-
tir que disminuya nuestro nivel de 
vida, so pena de ser flagelados por 
el hambre. 

La clase media ha sido convertida 
por Franco en la clase de los sin na-
da. Los campesinos, los labradores, 
no somos duenos de sus campos ni 
de sus frutos. Los industriales, los 
comerciantes, no lo son tampoco de 
los productos que elaboran o que 
venden. 

Los intelectuales se ven reducidos a 
la impotência, al raquitismo intelec-
tual. Los médicos, los abogados, los 
maestros, los catedráticos no pueden 
ejercer profesión libre y dignamente. 

Ahora el régimen franquista se ha-
11a al borde dei abismo. Para salvarse 
se ha inventado esa operación que 
llama nivelación de la peseta. Esa 
operación supone la disminución dei 
nivel de vida de los trabajadores y 
dei pueblo espafiol en gensral; supo-
ne que nosotros, tú y todos los espa-
fioles en general consumamos menos. 
Por eso todo sube, menos los suei-
dos. 

Hoy más que nunca está en nues-
tras manos la posibilidad de precipi-
tar al régimen al fondo dei abismo a 
cuyo borde se encuentra. No pode-
mos permitir que se salve y se per-
petue mediante esa operación de ham-
breamiento. No colaboremos con ella. 

Le directeur : JUAN FERRER 

Exijamos que nuestros salarios no 
sean reducidos. Saboteemos_ la eco-
nomia, cada cuaí desde su puesto; ói 
nos pagan poco, produzcamos me-
nos. Y el régimen se hundirá inexo-
rablemente. 

Hoy como ayer y como siempre 
nuestra suerte depende de nosotros 
mismos. Si queremos ser libres y vi-
vir digna y decentemente, actuemos. 
Actuemos en la forma indicada apro-
vechando esta ocasión única. Lo exi-
ge nuestra dignidad de hombres y 
nuestro imperioso y natural deseo de 
vivir decentemente. 

La Confederaciún Nacional dei 
Trabajo 

Octubre 1959. í 

SOLIDA RIDADOBRER A 
Portavoz tíc la Contederacion I . L T J I — de! Trabajo da Espono. 
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Crônica Internacional 
p o r JOSE BORRAZ 

i C A M I N O P A R A L E L O ? 

EL mundo se halla dividido en dos zonas de In-
fluencia que se disputan la hegemonia dei 
mismo. Obvio resulta recordarlo. Uno de los 

bloques es totalitario. El otro seudo-demócrata, en 
el que tienen cabida regimenes de innegable carác-
ter totalitario como los de Espana y Portugal. El 
primero es pretendidamente comunista. En el segun-
do impera el sistema capitalista. 

El uno y el otro se presentan como sistemas polí-
ticos y econômicos diametralmente opuestos entre 
si, y aparentemente aspiran a neutralizarse y a ab-
sorverse mutuamente, todo y fundamentando sus 
propagandas en el principio de la coexistência pa-
cifica. Estamos en el tiempo de las paradojas. 

iCuál será el rumbo que tomarán los aconteci-
mientos internacionales en un futuro mediato o 
inmediato? ^Evolucionarán los regimenes comunis-
tas hacia el comunismo real, o terminarán por in-
tegrarse al sistema capitalista? ^Finalizará el capi-
talismo abrazando las tesis dei comunismo estatal, 
o permanecerá aferrado a su sistema aplicando, en 
lo político, cuando le convenga. otros procedimien-
tos totalitários? ;,Se respetará el «statu quo» trans-
formando en realidad la coexistência pacífica, o se 
producirá una síntesis entre ambos sistemas? Ŝe 
decidirán los hombres a encontrar otras salidas, al 
margen de estos sistemas mediante las que el co-
munismo real pueda ser establecido sin merma para 
las libertades individuales y colectivas, es decir, sin 
dictaduras, sin Estado ni autoridad? 

He aqui las hipótesis probables que se presentan 
como salida a la situación en que se encuentra el 
mundo. Examinémoslas ligèramente. 

Que el sedicente sistema comunista soviético no 
se dirige hacia el comunismo está fuera de dudas. 
Al contrario, su régimen es la negación misma dei 
comunismo. Fortalece y afianza al Estado y no 
hay forma humana de aplicar los principios comu-
nistas en el sistema estatal. Y aqui nos encontra-
mos con la eterna polêmica social-demócrata, comu-
nistas de Estado y anarquistas. Los primeros pre-
tenden llegar a la sociedad socialista por etapas, a 
través dei sistema democrático y de la colabora-
ción de clases. Los segundos han querido quemar al-
gunas etapas y alcanzar el mismo objetivo median-
te la conquista dei Poder y a través dei Estado pro-
letário. Los anarquistas hemos sostenido y sostene-
mos que eso no es posible (la experiencia nos lo es-
tá demostrando) y que para llegar al socialismo in-
tegral hay que prescindir dei Estado, hay que su-
primirlo. 

Si el sedicente régimen comunista soviético no se 
dirige hacia el comunismo, ^hacia dónde se dirige? 
A nosotros no nos cabe ningún gênero de dudas: 
por el camino emprendido no puede desembocar 
más que en el sistema capitalista clásico, es decir. 
privado. En lugar de quemar etapas el régimen so-
viético se dirige a marchas forzadas hacia el viejo 
sistema capitalista. Además de haber creilo una 
potente clase dirigente, el régimen soviético ha es-
tablecido un escalafón de clases cuya diferencia de 
médios de vida es enorme. De otra parte, si para 
los marxistas el materialismo prima sobre todas las 
cosas, es normal que la elevación dei nivel de vida, 

consecutiva al desarrollo de econômico que en Ru-
sia se está llevando a cabo, tenga como consecuen-
cia el aburguesamiento de los indivíduos y un acer-
camiento progresivo al modelo occidental. 

Los regimenes capitalistas, por su parte, evolu-
cionan — quiéranlo o no — hacia las tesis mante-
nidas por el sedicente comunismo estatal. Y ello 
tanto en lo político como en lo econômico. En lo 
político los Estados capitalistas son cada dia más 
monolíticos, más centralistas, más absorventes, más 
totalitários. La concentración de partidos se opera 
a marchas forzadas y existe una propensión muy 
acusada en algunos países a regirse a base dei par-
tido único o, cuando más, de dos grandes partidos. 
En lo econômico casi todos esos regimenes propi-
cian la planificación y no son poços los que han 
aplicado la nacionalización de servicios y hasta de 
algunas industrias. Es decir, que han convertido 
al Estado en patrón, igual que ocurre en el sedi-
cente sistema comunista ruso. Como puede verse los 
regimenes de oriente y occidente siguen caminos 
paralelos o, más bien, convergentes. 

Entonces, si los sistemas políticos y econômicos 
que imperàn en los dos bloques en presencia se di-
rigen reciprocamente el uno hacia el otro, no hay 
absorción posible, no hay coexistência pacífica en-
tre ambos. Y lo que se produce, naturalmente, es 
la síntesis. Es la hipótesis que nos parece más ve-
rosímil, porque entre los sistemas esta tales — cuyos 
regimenes no son todos iguales — (no cometeremos 
la estupidez de hacer tal afirmación) las diferen-
cias son de forma y no de fondo. Todos aspiran a 
perpetuarse, a dominar y a defender sus privilégios, 
ya sean viejos o de nuevo cuno. 

Nos hallamos en el momento de las síntesis, dei 
entendimiento; y en el aspecto que hemos sen alado 
no pueden dejar de producirse. Se están notando 
ya los primeros sintomas. En la O.N.U. — caso úni-
co — se ha tomado un acuerdo por unanimidad. Se 
trata de la aceptación dei plan de desarme presen-
tado por Kruschev, como ya habíamos pronosticado 
en anterior Crônica. iQuiere esto decir que habrá 
desarme real? Lo más probable es que no hay a 
desarme ; pero hay acuerdo. Y habrá acuerdo mien-
tras no aparezca un peligro real contra los intere-
ses de alguna de las grandes potências o contra el 
Estado como tal. Entonces volverían a aparecer las 
disensiones a fin de que los hombres se dividiesen 
en favor de éste y en contra de aquél, haciéndoles 
así perder de vista el objetivo fundamental, que no 
puede ser otro que la desaparición dei Poder, que 
la desaparición dei Estado. 

La síntesis que predecímos no nos conduce a nin-
guna solución viable. La solución viable reside en 
la salida que los hombres hemos de buscar al mar-
gen dei Estado, en la que la asociación de comunis-
mo y libertad pueda convertirse en realidad tangi-
Me. Y eso lo conseguiremos concertando los esfuer-
zos de cuantos en èllo coincidimos, asociando vo-
luntades y energias y actuando. No confiándolo to-
do al fatalismo que encierra la famosa frase de Bo-
vio según la cual «Anárquico es el pensamiento y 
hacia la anarquia camina la historia». 

LA ISLA DE L O S FA I SANES 

Una vez más en la historia, la Isla de los Faisa-
nes ha sido el lugar de encuentro de ministros y 
diplomatas franceses y espanoles. En esta ocasión, 
el pretexto para que los ministros de negocios ex-
tranjeros de Francia y de Espana se reunieran lo 
ha ofrecido el cumplimiento dei tricentenario dei 
llamado «Tratado de los Pirineos», mediante el cual, 
entre otras cosas, Espana cedió a Francia la por-
ción territorial denominada Rosellón. El ministro 
franquista senor Castiella ha ido pues a la Isla de 
los Faisanes a celebrar el aniversario de una de-
rrota. Es algo que cuadra perfectamente con la con-
dición dei régimen franquista. 

El objetivo perseguido, desde luego, no era çse. 
La ocasión ha debido aprovecharse para dar un pa-
so adelante en el proyectado acerCamlento franco-
espanol, como prelúdio a la creación dei Club Me-
diterrâneo o a la integración de Espafia a la En-
tente de la pequena Europa. iCómo es posible que 
la Espana franquista pueda integrarse a ninguna 
Entente constituída para resistir mejor a las exi-
gências de los ..Grandes», si actualmente es vasa-
11a de uno de ellos? 

Es posible también que se hallan desarrollado 
conversaciones políticas en las que los refugiados 
antifranquistas hayamos entrado en juego como mo-
neda de cambio. 

El senor Castiella se manifestó en pro de una 
amistad verdadera entre europeos. Y el senor Cou-
ve de Murville puso de relieve que <.el general 
Franco se había percatado oportunamente dei in-
terés de un cooperación entre ambos países, pues-
to que supo responder hábilmente al deseo dei Eli-

seo haciendo de Madrid la «boíte aux lettres» entre 
el F.L.N. y Paris». Ya es sabido que en este orden 
de cosas Franco ha jugado todos los papeles. Aún 
está en la memória de todos la forma descarada 
con que azuzó a los moros contra Francia, con la 
complicidad de Si Al-lal-el Fassi, cuando ésta te-
nía dificultades en aquel protectorado. Madrid fué 
entonces el centro de conspiración contra Francia. 

El régimen franquista obro así por odio a la de-
mocracia y a la nación francesa. Ese odio se ha 
puesto de manifiesto insistentemente mediante las 
calumnias y denuestos que los dirigentes franquis-
tas han dirigido a Francia. Nadie crea que se ha 
esfumado. Un dia u otro puede ponerse de mani-
fiesto, bajo cualquier pretexto, sin tener en cuenta 
los compromisos adquiridos ni los juramentos de 
amistad. Franco es maestro en el arte de per jurar. 
Y nadie olvide tampoco que los regimenes son fu-
gaces. El de Franco en Espana dura ya demasiado 
tiempo y se halla tambaleándose al borde dei abis-
mo. Es un fruto exótico llamado a morir. Lo natu-
ral, lo permanente, son las fuerzas vivas dei país, 
sus raices históricas, sus características étnicas, y 
con ellas hay que contar siempre. 

Ahora Franco ha sabido responder hábilmente, se-
gún parece, a los deseos dei Eliseo. Pero, óse tiene la 
seguridad de que al mismo tiempo no hace algo para 
contrariarlos? £Es que el régimen franquista no ha-
brá protegido y favorecido el paso por Espana de los 
«commandes de tueurs», que según declaro hace unas 
serrfanas el Sr. Neurwith habían atravesado la fron-
tera espanola rumbo a Francia? 

He aqui la incógnita que para nosotros se plantea, 
la cual no estamos en medida de despejar por ahora. 

U N Q U E los sofistas hayan operado en fi losofia la primera 
revolución crífica, es decir , el primer esfuerzo para volver 
nuestra atención no ya hacia el mundo exterior, sino hacia 

el mundo interior,- aunque Sócrates, el más grande de los sofistas, 
recomendara conocerse a si mismo, no se encuentra jamás,. en lo 
que nos queda de los sofistas y de los escolásticos, una palabra 
que se pueda traducir por conciencia. (S in embargo, el verbo de 
donde se sacará el substantivo correspondiente se encuenra al 
menos en Jenofonte. ) 

Platón no distingue la conciencia de las otras operaciones 
dei espíritu; no conoce ninguna forma común a los hechos inte-
riores. A l l í donde nosotros décimos conciencia, enumera razón, 
ciência, memória y opinión justa. Como nosotros décimos que no 
se goza de un placer sin tener conciencia de él , Platón, en el 
Filebo, ex ige , para que haya placer , que los cuatro caracteres 
arriba mencionados acompanen a la causa dei goce. Aristóteles, 
aunque haga de el la una especie de teoria t i tubeante, no tiene 
tampoco palabra para designar la conciencia psicológica. Los es-
toicos son los primeros en dar nombre y unidad al sentido interior: 
Io llaman synedese, y esta palabra está compuesta exactamente 
como nuestra palabra conciencia. 

El problema de la conciencia psicológica, de sus «datos inme-
diatos» y de sus limites es muy dif íc i l . No tengo la pretensión de 
resolverlo, ni aqui ni en otra parte. Tres grandes tesis se comba-
ten en él. Para ciertos espiritualistas (Le ibn i tz , Maine de B i ran , 
Ravaisson, Bergson), la conciencia alcanza en nosotros el ser uno, 
idêntico, causa de sus propias acciones. El la nos da lo real , lo 
absoluto, lo vital . Grac ias a el la , la psicologia, si sabe hacerse 
bastante profunda, bastante amplia y bastante audaz, engloba la 
metafísica y la i lumina. 

Pa ra la escuela crít ica, la conciencia es una forma ; no revela 
el ser real que yo soy, dice solamente cómo me aparezco, cómo 
no puedo no aparecerme. Todas las ideas que los espiritualistas 
pretenden separar de esa apariencia inevitable , ideas de causa, 
de unidad, de ident idad, no son sino las formas a priori que la 
hacen posible, y nada permite af irmar que algo responde a esas 
ideas en la real idad. Los empíricos (Stuart Mi l l , A lexander Ba in , 
Herbert Spencer , Th. Ribot , etc.) ven en la conciencia la carac-
terística de los hechos psicológicos, los cuales son probablemente 
hechos fisiológicos de cierta intensidad. La ciência dei espíritu 
no es la ciência de los hechos acompanados de conciencia y de 
las leyes según las cuales se asocian. Como todas las demás ciên-
cia, permanece confinada en el país de los fenômenos, no podría 
lanzarnos al reino de la substancia, de lo absoluto y de lo vital . 
La conciencia no existe sino en el cambio; su forma más simple 
es la oscilación entre dos estados. Toda conciencia es, pues, rela-
t iva, y , por consiguiente, también todo pensamiento. Por otra 
parte, la conciencia, que ha evoiucionado, nos presenta hoy como 
primitivos e irreductibles fenômenos derivados y muy complejos. 
En cuanto a los fenômenos inconscientes sobre los cuales Leibnitz 
fué el primero en llamarnos la atención, la mayor parte de los em-
píricos los clasifican como fisiológicos, no como psicológicos. No 
ven en ellos, con Stuart Mi l l , sino «modif icaciones inconscientes 
de los nervios». 

Indico rápidamente mi opinión, que, sin duda , importa poco 
al lector. La tesis empír ica y la tesis crítica me parece que con-
tienen, una y otra, bellos elementos de verdad. La tesis empír ica 
es superior como hipótesis de trabajo . La tesis crítica me satisface 
más los dias en que , ambicioso e imprudenfe, me entretengo 
desde ahora en una expl icación total que acaso será siempre pre-
matura. Solicito bastante por otra parte a una y otra para conce-
der a mi psicologia pluralista, es decir , a mi persuasión o a mi 
meditación, que mi substancia interior es, como la matéria de mi 
cuerpo, una colonia de seres innumerables. 

HAN RYNER 

DE U BARBÁRIE FRMQUISTA 
En 1944 todavia se fusilaba a gentes anos antes, no le habían dicho si es-

que estaban encarceladas desde el 39. taba condenado a muerte o a cadena 
Al dia siguiente dei desembarco de los perpetua. En aquel tiempo los proce-
Aliados en Normandía, bien por ven- sos duraban tres minutos. El presi-
ganza o bien por temor a imaginarios dente decía el nombre dei acusado, el 
complots, el Gobierno ordeno fusila- lugar y el dia en que fué hecho pri-
mientos en todas las prisiones. En la sionero. La acusación pedia la pena 
cárcel de Carabanchel, en Madrid, 37 de muerte, la defensa pedia que se 
presos fueron fusilados en una noche. computase por la de cadena perpetua. 
La ceremonia era breve. Después de El reo era conducido fuera antes de 
media noche sonaba el teléfono de la que se pronunciase la sentencia. Mu-
cárcel. Al otro lado dei hilo una voz chos, que habian sido condenados el 
decía los nombres. El carcelero los 37 o el 38, no supieron.que la conde-
punteaba respondiendo «el mismo, el na era de muerte hasta el 44, cuando 
mismo, el mismo». El carcelero y el. vinieron a despertarles para llevár-
cura despertaban al c o n d e n a d o , selos. 
«óQué?», exclamaba el desdichado in-
corporándose sentado en la colcho-
neta. 

El no sabia nada de la condena. 
Cuando le procesaron, cinco o seis 

MIRADOR LIBERTÁRIO 

La reconfortadora actividad 
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DE vez en cuando, como una ráfa-
ga de optimismo, de reconforta-
dora esperanza, recibo noticias 

dei compaãero P., que reside en ple-
no corazôn de Provenza. Como él, hay 
por allí otros companeros. Todos ga-
nan el pan de cada dia apegados al 
terruno, sacándole a la tierra lo que 
ella buenamente puede dar. 

Es el companero P. campesino en 
virtud de las circunstancias; como 
otros también lo son en el exilio por 
análogas circunstancias. Pero él, co-
mo otros, no se ha dejado «engullir» 
por el ambiente, como tantos, que la 
ocupación y el carácte? de las gen-
tes les ha influído hasta el extremo 
de desviarles de lo que un dia fue-
ron en el país de origen. No, él no 
ha olvidado los libros; no ha dejado 
de lado nuestra prensa; no es de los 
que la toman algo así como por com-
promiso, sin apenas leerla; es de los 
que se ocupan de todo cuanto supo-
ne estar al corriente de lo que se ha-
ce o se piensa en la Organización. 

Las cartas dei amigo y companero 
aludido llevan como impregnado el 
aire sano de la Durance y de los Al-
pilles; el claro paisaje provenzal, que 
tanto nos recuerda el dei Levante es-
panol. Y bajo ese cielo puro, en esa 
tierra de olivares que cantó Mistral, 
esos companeros descansan dei tra-

bajo rudo, en los dias de asueto; y, 
con amistad fraterna, celebran re-
uniones educativas, charlas colecti-
vas, en donde cada uno, y a su ma-
nera, expone su experiencia de la 

p o r F O N T A U R A 

cuentan con 

mo ocurre a veces en el ambiente de 
ciudad, que se pierde el tiempo en 
naderías; tiempo inútil, tiempo in-
aprovechado, tiempo que pasa sin 

posibilidades más res- q u e s e emplee çn lo que podría dar 
vida y de los libros. Reuniones cam- tringidas, mucho más que los de la excelente resultado. 
pestres, donde se trata de abordar, 
con sencillez, con toda sinceridad, el 
alcance de lo que se ha ido asimi-
lando en esas veladas de invierno, en 
esos dias en que el trabajo concluye 
más pronto, y bajo la campana de 
la cocina campesina, la leiia chispo-
rrotea, y se va leyendo con calma y 
delectación. 

Diríase que el saludable ambiente 
campesino se deja sentir hasta el ex-
tremo de desvanecer el malsano im-
pulso a la murmuración, a la estéril 
labor de crítica personalista que, 
evidentemente, nada construye, todo 
lo disloca y sirve de obstáculo para 
afianzar, poco a poco, el valor per-
sonal. Bajo el influjo de la sinceri-

ciudad. Ellos no pueden acudir a 
conferências, exposiciones, concursos, 
certámenes, como se celebran fre-
cuenteniente en las ciudades. i\ío tie-
nen facilidades para visitar museos, 
ni- ver, en las librerías, las últimas 
novedádes. Pero late en ellos una 
positiva inquietud, de ahí que man-
den a buscar libros, y que, tras de 
leerlos- los comenten en sus reunio-
nes domingueras, en su ambiente de 
fraterna camaraderia. 

Más rudo, más fatigante que el 
trabajo de los que viven en la ciu-

E1 companero G. ha pasado unos 
poços dias en la ciudad donde resi-
do. Pertenece al ambiente juvenil li-
bertário que hay en la capital depar-
tamental de Pirineos Orientales. Me 
ha hablado de lo que realizan, de lo 
que proyectan. Me ha puesto al co-
rriente de un boletín regional que 
publican, o piensan publicar. Animo-
so, optimista, me ha dicho que cuen-
tan ya para el número que van a 
editar con dieciocho trabajos, escri-
tos por companeros anônimos; com-
paneros que no se atreven aún a en-

dad es el de estos companeros cam- viar a nuestra prensa sus artículos, 
pesinos. Pero, ellos saben ingeniár- y ha agregado el companero, que es 
selas al objeto de tener tiempo para culto y estudioso, su impresión de 
todo: Tiempo para raposar el cuer- que, a través de casi todos esos tra-

dad, dicen lo que piensan, lo que po y el pensamiento; tiempo para las bajos enviados al boletín, se nota que 
opínan de los hombres y las cosas. 
Pero lo hacen con alteza de miras, 
renidos con todo lo que pueda dar 
sensación de petulancia, o de corro-
sivo aire demoledor y desorientador. 

Es aleccionante el vivir da esos 
companeros. que están lejos dei con-
tacto de las grandes ciudades, que 

tareas caseras, y tiempo para leer y sus autores son capaces de asimilar 
saturarse de cuanto un militante bien las ideas; que tienen un critério 

Representa un magnífico aliciente 
el comprobar cómo hay por ahí ele-
mentos que, con su actuación en el 
orden de las ideas, evidencian que no 
es aconsejable dejarse llevar por el 
pesimismo o por el escepticismo, da-
do el hecho de que se vea a elemen-
tos que se consideran afines, poco 
dados al estúdio; poco propicios para 
la discusión serena en torno a lo 
que son matices vitales en el am-
biente confederai. No todo, ni mucho 
menos, ofrece tal sensación de po-
breza mental; no todo es desidia y 
abandono; no todo son cominerías, 
en tal caso ello supone las excep-
ciones que pueden notarse acá o 
acullá. 

No es desacertado el seflalar los 
defectos. Pero, como saludable con-
trapartida, se han de valorizar los 
aspectos de un valor efectivo ; lo que 
alcanza, ideologicamente hablando. 
realce y potencialidad, lo que es ca-
lidad comprobable y promesa para 
el futuro inmediato. 

He sefialado dos aspectos concre-
confederal debe saber. Saben reser- formado; que cabe esperar de ellos tos de eficiencia ideológica por parte 

tantos factores de cultura encierran los libros. Ello es altamente aleccio-
para el que sabe captarlos. Ellos nador, porque no se da el caso, co-

varse tiempo para dedicarlo a estas llegue el dia en que ofrezcan, en el 
asambleas o reuniones en que se tra- orden ideológico, frutos saturados de 
tan temas orgânicos, y tiempo para madurez intelectual. Tienen lo que 
otras reunionés dedicadas a la capa- es fundamental: la voluntad para 
citación, comentando la esencia de obrar, para buscar formarse un cri-

tério recto, ecuánime de lo que es el 
ideário de fondo libertário. 

de companeros dei campo y de la 
ciudad. Podría citar muchos más. Si 
para muestra basta un botón, como 
suele decirse, lo dicho es botón de 
muestra de lo que se puede hacer 
cuando la inteligência, la voluntad, 
y la consecuencia, marchan unidas. 

Se abria la puerta de la celda y, 
precedidos dei sonido de una campa-
nilla, entraban el cura y el carcelero. 
El cura mascullaba una oración agi-
tando de cuando en cuando la cam-
panilla. «jSocorro!» gritaba el conde-
nado o más bien: «[Madre!». El car-
celero respondia: « jEso no te sirve de 
nada, hombre!» El condenado se re-
hacía. «Cree en Dios, hombre», decía 
el cura, «la muerte es la liberación». 
El hombre era sacado fuera. Se oía 
la descarga en el pátio. 

En aquel tiempo el padre Martin 
Torrent, jefe de los capellanes de pri-
siones, había escrito en uno de sus 
opúsculos piadosos: .< jCuán feliz es el 
condenado a muerte! Es el único hom-
bre que sabe cuándo va a morir y por 
eso puede tener la posibilidad de po-
ner su alma en regia antes de com-
parecer ante Dios». 
(Escrito por MAN LI O CANCOGNI en 
WExpresso», de Roma) 

El ejemplo de Espana 
PARIS (O.P.E.). — Rechazando toda 

perspectiva de guerra civil por efecto 
de una revuelta militar, Maurice Du-
verger escribe en «Le Monde»: 

«Ningún militar francês acepta la 
idea de entrar en Paris en las condi-
ciones en que el general Franco en-
tro en Madrid. Probablemente, mu-
chos están descontentos de la política 
dei general De Gaulle. Pero nadie 
puede oponerse a ella mientras esté 
sostenida por el conjunto de la na-
ción. En una sociedad industrial en 
la que las estructuras democráticas 
funcionan desde hace tiempo no se 
puede dar un golpe de Estado contra 
la opinión pública. Incluso una gue-
rra civil tiene todas las probabilidades 
de perderse en tales condiciones: el 
ejemplo de Espana no prueba nada, 
porque los rebeldes hubieran sido 
vencidos si no llega a ser por la ayu-
da alemana e italiana.» 
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